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Artículos de los Reglamentos orgánicos de Teatros , sobre 
la propiedad de los autores ó¿ de los editores que la 
han adquirido. 


«El autor de una obra nueya en tres ó mas actos percibirá del Teatro 
Español, durante el tiempo que la ley de propiedad literaria señala, el 10 
por 100 de la entrada total de cada representacion , incluso el abono Este 
derecho será de 3 por 100 si la obra tuviese uno ú dos actos.» 4Árt. 10 del 
Reglamento del Teatro Español de y de febrero de 1849. 

«Las traducciones en verso devengarán la mitad del tanto por ciento 
señalado respectivamente á las obras originales, y la cuarta parte las traduc- 
ciones en prosa.» Idem art. 11. 

«Las refundiciones de las comedias del teatro antiguo , devengarán un 
tanto por ciento igual al señalado á las traducciones en prosa, Ó á la mitad 
de este , segun el mérito de la refundicion.» Zdem art. 12. 

«En las tres primeras representaciones de una obra dramática nueva, 
percibirá el autor, traductor, ó refundidor , por derechos de estreno , el doble 
del tanto por ciento que á la misma corresponda. Idem art. 13. 

«El autor de una obra dramática tendrá derecho á percibir durante el 
tiempo que la ley de propiedad literaria señale, y sin perjuicio de lo que 
en ella se establece, un tanto por ciento de la entrada total de cada re- 
presentacion , inclaso el abono. El máximum de este tauto por ciento será 
el que pague el Teatro Español, y el minimum la mitad.» 411. 59 del decreto 
organico de Teatros del Reino, de 7 de febrero de 1849. 

«Los autores dispondrán gratis de un palco 0 seis asientos de primer 
órden en la noche del estreno de sus obras, y tendrán derecho á ocupar 
tambiea gratis, uno de los indicados asientos en cada una de las representa- 
ciones de aquellas.» Idem art. 60. 

«Los empresarios 6 formadores de Compañías llevarán libros de cuenta 
y razon, foliados y rubricados por el Gefe Político, á fin de hacer constar 
en caso necesario los gastos y los ingresos.» Idem art 78. 

«Si la empresa careciese del permiso del autor 6 dueño para poner en 
escena da obra, incurrirá en la pena que impone el art. 23 de la ley de pro- 
piedad literaria » Idem art. St. 

«Las empresas no podrán camhiar ó alterar en los anuncios de teatro los 
títulos de las obras dramáticas, ni los nombres de sus autores , ni hacer ya- 
riaciones ó atajos en el testo sin permiso de aquellos; todo bajo la pena de 
perder, segun los casos, el ingreso total ó parcial de las representaciones de 
la obra, el cual será adjudicado al autor de la misma, y sin perjuicio de lo 
que se establece en el artículo antes citado de la ley de propiedad literaria.» 
Idem art. 82. 

«Respecto á la publicacion de las obras dramáticas en los teatros, se ob- 
servarán las reglas siguientes: | ) 

1.2 Ninguna composicion dramática podrá representarse en los teatros pú- 
blicos sin el previo consentimiento del autor. ; 

2-1 Este derecho de los autores dramáticos durara toda su vida, y se 
transmitirá por veinte y cinco años, contados desde el dia del fallecimiento, 





4 sus herederos legítimos, Ó testamentarios , ó á sus derecho-habientes, en- 
“trando despues las obras en el dominio publico respecto al derecho de repre- 
sentarlas.» Ley sobre la propiedad literaria devo de junio de 1847, art. 17. 

«El empresario de un teatro que haga representar una composicion dra: 
mática ó musical, sin previo consentimiento del autor ó del dueño, pagará 
á los interesados por via de indemnización una multa que no podra bajar 
de ¡000 reales ni esceder de 3000. Si hubiese ademas cambiado el título para 
ocultar el fraude, se le impondrá doble multa.» Idem art. 23. 


.. 
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PERSONAS. 


Y AA 
La REINA. EL P. GORENFLOT. 
Juana DE Brissac. MR. ÚRILLON. 
EL REY ENRIQUE UNI. Mr. pe MoRvILLIERS. 
CmHicor su Buron. NicoLas DAVID. 


EL DUQUE DE Guisa.  MAESE BONHOMET. 

EL Duque DE Anjou. EL ABAD DE STA. GENOVEVA. 

EL DUQUE DE MAYENA. 

Dos GENTILES HOMBRES DEL DUQUE DE ANJOU. 

COMITIVA DEL DUQUE DE (GUISA. FRAILES DE SANTA 
GENOVEVA. GUARDIAS, X. 


La propiedad de esta comedia pertenece al CIRCULO LITERARIO CO, 
MERCIAL, que perseguirá ante la ley al que sin su permiso la reimprima, 
varíe el título, ó represente en algun teatro del reino ó en alguna otra socie- 
dad de las formadas por acciones, suscriciones 6 cualquiera otra contribucion 
pecuniaria, sea cual fuere su denominacion, con arreglo á lo prevenido en 
as Reales órdenes de 5 de mayo de 1847, 8 de abril de 1839, y 4 de marzo 
de 1844, relativas á la propiedad de obras dramáticas. 

Se considerarán como reimpresos furtivamente todos los ejemplares que 
además de no llevar el sello de la Empresa, carezcan de la contraseña reser- 


vada que se estampará en cada uno de los legítimos. 





ACTO 1. 


Un salon en el Louvre: dos puertas laterales, la una 
que conduce ú las habitaciones del Rey; la otra ú las de la 
Reina. Gran puerta en el fondo. Una mesa con recado de 
escribir en primer término. Sillones en ambos lados de la 
escena. UT 


ESCENA I. 





Mr. DE CRILLON Y JUANA DE BRISSAC. 


Juana. (Saliendo.) Mr. de Crillon? 

CRILLON. ¿ Qué me mandais, señora ? 

Juana. La Reina desea saber si su esposo se halla dis 
puesto á recibirla. ¿Podeis pasarle recado ? 

CriuLoN. El Rey ha prohibido espresamente que entre nadie .. 
en su cámara, y mi consigna es la de permanecer 
en esta sala, mientras que él no se digne mandar— 
me otra cosa. Sin embargo, si la Reina desea en— 
trar , yo no puedo impedirla el paso. 

JUANA. Entonces voy á darla ayiso.... 

CriLLON, Como gusteis; pero os advierto que está de muy 
imal humor y el momento no me parece oportuno.... 


ay E 


Juaxa. Vos que gozais de su confianza; ¿podriais decirme 
la causa de su tristeza de algun tiempo á esta 
parte? 

CriLLON. ¿ Y quién lo sabe? Dice que se fastidia; que sus 
amigos le abandonan; y no ignorais que la amis— 
tad es para Enrique MI, lo que el amor para un 
jóven de 20 años. En este momento sus mas queri— 
dos favoritos, están, unos ausentes, y otros no pue— 
den asistir á la Corte. Saint Luc y Joyeuse viajan 
por las provincias. Maugiron y Schomberg estan 
enojados con él y no parecen por el Louvre; y por 
último el Conde de Quelús que gozaba él solo de 
mas favor que los otros cuatro, ha sido herido ayer 
en una reyerta con el Conde Bussy de Amboisse. 

JUANA. Creo, mi querido Crillon, que en la lista de los 
amigos del Rey habeis olvidado un nombre...., el 
de Mr. Chicot. : 

CriLLoN. Ah! el de su bufon ? 

Juava.  ¿Olvidais que es un gentilhombre ? 

CriLLOoN. Lo cual no le impide ocupar en la Corte el empleo 
de bufon, cosa que no me he podido esplicar has— 
ta ahora. Verdad es que prevalido con este título 
goza en el Louvre de una libertad ilimitada y ha—- 
bla con el Rey de igual á igual, y á veces de su— 
perior á inferior. 

JUANA. Dicen que es un hombre sumamente original Mr. 
Chicot: nadie diria al ver su gallarda presencia, 
que ocupa en Palacio un puesto que hasta él solo 
han desempeñado seres ridículos y contrahechos, 

CriLLox. Seguramente; pero ó mucho me engaño ó en aque- 
lla cabeza de gascon hay mas talento y astucia que 
en la de todos los graves consegeros del Monarca. 

JUANA. ¿Y dónde se halla en la actualidad ? 

CRILLON. AL lo sabe? á lo mejor se eclipsa sin que na— 

ie pueda dar noticia de su paradero. Esta es una 
de sas singularidades. Hace mas de un mes que ha 
cesaparecico, y el Rey que no puede pasar sin él 
á pesar de las verdades crueles que oye de su boca, 
está ahora incousolable; no quiere ver á nadie... 

Juana. —Niaun á su misma esposa! Oh amigo mio! El Rey 
siempre está pensando en sus amigos y no se acuer- 
da nunca de que tiene á su lado un ángel de bon— 
dad, que desde hace un año no cesa de llorar su 
triste abandono!.... ( 

CrILLON, Cómo! acaso la Reyna..... 





LO 


Juana. Le ama como el primer dia..... 

CriLLON. Y veniais de su parte..... 

Juana. A solicitar una entrevista. Quiere verle , suplicarle, 
saber la causa de su indiferencia..... 

CriLLoN. Creedme, señora. No es ella sola la que se lamen-— 
ta de la indiferencia del Rey. La Francia entera se 
queja de esta separacion que deja al trono sin la 
esperanza de un sucesor , presa de la tenebrosa am— 
bicion de su hermano y de las maquinaciones de 
los Guisas. Pero siento ruido en la cámara del 
Rey..... retiraos porque no quiere ver á nadie... 

Juana. Y qué diréá la Reina? 

CriLLON. Que la ocasion.,... no es favorable. Tratad de per— 
suadirla..... 

Juana. Asílo haré. Adios Mr. de Crillon, 

(Crillon se inclina.) 


ESCENA IL. 


CriLLON, EL REY, (Sale pensalivo de su cámara; y se deja 
caer en un sillon inmediato d la mesa ya indicada.) 


Rey. Ola! ¿estás ahí, mi fiel amigo ? 

CuiLLoN. ¿Se halla V. M. mas tranquilo ? 

Rex. Demasiado. Esta tranquilidad me agobia. Has man- 
La á preguntar por el estado de mi buen Que- 

ús 

CriLLON. Sí Señor: parece que su herida no es peligrosa, y 
en breve tendreis el gusto de verle á vuestro lado, 

Rer. Y dime, no ha vuelto al Louvre ninguno de mis 
amigos ausentes? 

CrILLON. Ninguno. 

Rev. Ya lo ves, todos me abandonan. El Rey de Francia 
cuya grandeza causa tanta envidia, no puede con— 
tar con el cariño de uno solo de sus vasallos!... 

CriLLox. (Ofendido.) Señor... : 

Rey. Ah! perdona, mi valiente Crillon: el despecho me 
hace injusto... Pero todos esos caballeros á quienes 
yo he colmado de honores y de distinciones y que se 
decian mis amigos, me abandonan... me dejan solo. 
Me devora el fastidio!... Sabes Crillon lo que es el 
fastidio ? 

CriLLoN. Señor, el fastidio es una enfermedad de reyes y yo 


Rey. 
CRILLON. 


Rey. 
CRILLON. 


Rey. 


CRILLON. 


AE 


no soy mas que un simple vasallo. Quereis que Name 
á alguno de vuestros gentiles hombres ? 

No; quiero estar solo. Enteramente solo! 

Y si acaso llegare alguno de vuestros amigos ausen— 
les? 

En ese caso, le harás entrar. 

Me atreveré á recordar á V. M. que esta mañana ha 


prometido recibir á Mr. de Morvilliers. 


Es verdad, ya lo habia olvidado. Va á aumentar mi 
fastidio; pero no puedo dispensarme de recibirle. Se- 
rá preciso que avises tambien á mi' hermano Fran— 
cisco para que asista á la cenferencia. 

Cumpliré fielmente vuestras órdenes. (Sale por el 
fondo.) 


ESCENA HH. 


EL Rev solo. 


He ahí el único ser con cuya adhesion puede contar 
Enrique de Valois! El único que le ama sin reparar 
que lleva una corona en la frente!... y sin embargo, 
la compañía de ese viejo tan poco hecho al lenguaje 
y costumbres de la corte, no mees lan agradable 
como la de esos ingratos jóvenes que me rodeaban 
hace poco, y cuya bulliciosa alegría disipaba el has- 
tío que ahora me está devorando. En otro tiempo 
creí tambien tener un amigo que amaba al hombre, 
sin acordarse del Rey. Un amigo, bajo cuyo esterior 
frívolo y bullicioso encontré muchas veces la madura 


reflexion del consejo... pero tambien me ha abando- 


EL Rey. 


Chicor. 
Rey. 


CHIcor. 


nado! Ah! en dónde estás Chicot , mi buen Chicot!... 
ESCENA IV. 


Chicor entra por el fondo con el sombrero puesto y se 
sienta en un sillon inmediato al del Rey. 


Aqui me tienes, Enrique. i 
(Fingiendo estar enojado.) Cómo! eres tú Chicot! 
dónde diablos has estado? eres un bellaco, un vaga- 
mundo, y te he de hacer ahorcar. 


Bah! siempre te estás quejando; y en esto te pareces 


E 


A PAN crío 
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Rey. 
Chicor. 
Rey. 
Chicor. 


Rey. 
Chmicor. 


Rey, 
CHIcor. 


Rey. 
Chmicor. 


Rey. 


Chuicor. 
Rey. 


Cmicor. 


Rey. 
CHICOT. 
REY. 
Chicor, 
Rey. 
Cuicor. 
Rey. 
Chicor. 


Rey. 
Chicor. 


Rey. 
Cuicor. 
Rey. 
Cuicor. 


MOLA Cy UU 


á tus súbditos. Vamos, qué has hecho en mi ausen— 
cia? Se ha gobernado mal, como siempre, nuestro 
hermoso reino de Francia ? 

Chicot! 

Nuestros pueblos murmuran, eh? 

Mira que vamos á reñir. 

Queda algun dinero en nuestros cofres ó en las arcas 
de los judíos? No seria malo, porque lenemos nece- 
sidad de divertirnos, pardiez! la vida es larga y pe- 
nosa. 

Vamos, qué has hecho en tan larga ausencia ? 

He querido juzgar por mí mismo del cariño que te 
profesan tus pueblos. 

Y bien ? 

Voto al demonio, y he quedado satisfecho! Si supie- 
ras Enrique lo que te aman ?... 

Con qué objeto? 

Eso no te importa: para eso eres Rey: para que todo 
el mundo sepa lo que tú haces; y tú nó sepas nunca 
lo que hacen los demas. 

Chicot, Mr. de Morvilliers vino esta mañana á Pala- 
cio, qué tendrá que decirme ? 

Y me lo preguntas á mi! 

Ya sabes que tiene á su cargo la policía y creo que 
está siempre muy bien informado. 

Cuando pienso que es un Rey el que cree semejantes 
disparates! 

Dudas de la vigilancia del Canciller ? 

Tengo mis razones para dudar. 

Cuáles ? 

Te bastará que te dé una sola ? 

Siempre que sea buena... 

Y despues me creerás ? 

Ciertamente. 

Pues bien... un dia... no, era una noche... dí de pa- 
los á Quelus y á Schomberg que iban contigo disfra- 
zados por la calle de Froidmantel... 

Tú nos diste de palos ? 

No; á tí no; porque de algo te ha de servir ser Rey 
de Francia, pero sí á tus dos amigos... 

Y por qué causa ? 

Porque insultasteis á mi page. 

Cómo! eras tú malvado! eras tú... 

Yo mismo. No.es verdad Enrique que doy bien cuan- 
do doy ? 


Rey. 
Chmicor. 
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Rev. 
ChHicor. 
Ry. 
ChHicor. 
Rey. 
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CHICcor. 


Rey. 
CHICOT. 


A y O 


Miserable! 

Confiesas que es verdad ? 

Te he de hacer azotar, Chicot. 

No se trata de eso, es verdad ? sí ó no. 

Bien lo sabes, bellaco 

Llamaste al otro dia á Morvilliers ? 

Tú estabas presente cuando vino. 

Le contaste el desagradable accidente que había ocur- 
na á dos gentiles hombres amigos tuyos ? 

dl. 

Le mandaste que hallara al agresor ? 

St. , 

Le halló ? 

No. 

Pues ya ves que tu policía no sirve para nada. 

Sin embargo yo quiero saber lo que Morvilliers lie— 
ne que decirme. : 

Y yo tambien, Enrique : quién sabe si podré ayudar 
la memoria del señor Canciller? 

Pero aqui llega mi hermano. 

(Y endo ú sentarse ú uno de los estremos del teatro y 
restregándose las manos eon satisfaccion.) Me parece 
que nos vamos á divertir. 


ESCENA Y. 


Dichos, EL DuQUE DE ANJOU. DESPUES MR. DE MORVILLIERs. 


ANJOU. 
Rey. 
ANJOU. 
Rey. 


Morv. 
Rrv. 


Morv. 
CHIcor, 


Rev. 
CHIcor. 


V. M. me ha mandado llamar... 

Sí, hermano mio, 

(Ap.) Chicot aquí! 

Parece que tenemos que oir graves revelaciones. He 
aquí, que llega el señor Canciller. Y bien Mr. de 
Morvilliers, sentaos, Qué teneis que decirnos? 
Señor; he solicitado hablar particolarmente á V. M. 
yáS. A. R... 

Y bien, qué os detiene? hablad... 

Sin embargo, debo indicar á V. M. 

Por ventura os incomoda mi presencia? Enrique, 
dile á tu Canciller que antes de serlo, deberia apren- 
der á conocer tus amigos. 

Tiene razon: Ghicot es uno de mis mejores amigos. 
Ya lo creo! 


/ 


| / Rev. 


, 


Ne 


Morv. 


ANJOU. 
Rey. 
—Moxv. 


f 


Morv. 
CHICOT. 


Monv. 
ChHicor. 


ANJOU. 
Chicor. 


Monrv. 
Chicor. 
Moryv.. 
CHIcor. 
Monrv. 
Chicor. 
Monrv. 
CHicor. 
Rey. 


ChHicor. 


Monv. 


CHICOT. 
Rey. 


Chicor. 


Eo la MOVED 


Señor, he hecho esta pregunta porque debia hacerla, 
tratándose como se trata de denunciar á V. M. un 
terrible complot. 

Es posible? 

Ya os escuchamos. 

Señor, se trata nada menos que de una segunda jor— 
nada de San Bartolomé! 

Contra quién? 

Contra los hugonotes. 

Cuanto os ha costado saber eso sobre poco mas ó me- 
nos? 

Veinte mil libras. 

(Al rey.) Si quieres te revelaré de valde el secreto 
de Mr. de Morvilliers. 

Que estais diciendo? 

Es la Liga ni mas ni menos: la Liga que ha comen— 
zado hace diez años. Mr. Morvilliers ha descubierto 
lo que todos los vecinos de Paris saben como el padre 
nuestro. 

(Ofendido.) Mr. Chicot! 

He dicho que es la Liga, y lo probaré. 

Entonces decid á S. M. donde se reunen sus miem— 
bros. 

No hay inconveniente. Se reunen primero, en la 
plaza pública; segundo, en la plaza pública, y terce- 
ro en las plazas públicas. 

Mr. Chicot se chancea. 

Yo digo siempre la verdad chanceándome. 

Y qué señas tienen para conocerse entre sí? 

Os las diré. Visten de parisienses y mueven las pier— 
nas cuando andan. 

Es posible, Chicot, que nunca has de hablar seria— 
mente? 

Que quieres, si veo que los que hablan seriamente 
no dicen mas que disparates? Yo se muy bien que 
los gefes de la liga tendrán algun lugar para cele— 
brar sus conciliábulos; podriais decírnoslo señor Gan- 


- ciller? 


Confieso que ahora no lose; pero espero saberlo muy 


pronto. 


Cien escudos á que yo lo sé antes que vos. 
Apostad, Mr, de Morvilliers, ese bribon es capaz 
de averiguarlo. Mil escudos á que no. 

Bah! no vengas á echártela conmigo de Príncipe. 
Mil escudos son muy poco para un rey, pero son 


Rey. 
Monvy. 
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Rey. 
Monv. 
¿ ANJOU. 
¿ Cmicor. 


Rey. 
Monvy. 
CHICOT. 
¿  *Morv. 
Chicor. 
Rey. 
Mory. 
Rey. 
Morv. 
Rey. 
Monv. 
ANJOU. 
Rey. 
Morv. 


Chmicor. 


ANJOU. 


Ruy. 


LAO 


demasiado para Chicot. Ademas no quiero robarte 
el dinero : te apuesto diez escudos. 

Aceptado. 

Celebraré que Mr. Chicot nos gane la apuesta. 
Concluid Sr. Canciller ¿y qué han decidido los cons- 
piradores? 

Que nombrarian gefes; que cada individuo se pro— 
porcionaria armas; que se enviarian comisionados 
á las Provincias; que todos los hugonotes que go- 
zan del favor de V. M., serian degollados en un 
dia designado. 

Continuad. 

Conozco ya los nombres de algunos de sus gefes. 
¿Qué decis? 

Oiga! un complot con gefes! cosa estraña ! Sin em-— 
bargo algo hemos de tener por 20,000 libras, 
Sepamos quienes son esos gefes. 

En primer lugar, un predicador, un fanático cuyo 
nombre he comprado por cinco mil libras. Xs un 
lego de Santa Genoveva. 

Cinco mil libras por el nombre de ese pobre dia— 
blo! Nos estais robando, Sr. Canciller. Y cómo se 
llama ? 

El P. Gorenflot. 

Qué decis? vaya! me alegro mucho. Precisamente 
somos muy amigos. 

(Escribiendo.) Goren... flot. Bien. Y qué mas ? 

Si V. M. estuviera solo..... 

Hablad : aquí no hay mas que amigos mios. 

Señor, la persona cuyo nombre tengo que revela— 
ros, tambien los tiene y muy poderosos.... 

Cerca de mi? 

En todas partes. 

(Ap.) Tiemblo que haya averiguado..... 

(Con enojo.) Cómo! Señor Canciller, son mas pode— 
rosos que yo? 

Señor, un secreto no puede decirse en alla voz. 
Perdone Va M.; soy hombre de estado. 

Bien dicho; pero tambien nosotros somos hombres 
de estado. 

(Levantándose.) Señor Canciller, sino podeis comu— 
nicar al Rey ese nombre en mi presencia, me re- 
tiraré. 

Espera hermano..... Pero qué ruido de trompetas 
y armas es ese ? 


Culcor. 


ANJOU. 
Rey. 
Morv. 
Rev. 


Morv. 


- CRILLON, 
Rey. 


Chicor. - 
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(Asomándose á una ventana.) Calle! Mr. de Guisa 
entra en el Louvre! 
Cómo! el Duque de Guisa! a 

Cosa estraña! mi primo Guisa en Paris! 

Ya lo sabia, Señor.... 

(En voz baja al Canciller.) Acaso la comunicacion 
que teniais que hacerme era referente á su per— 
sona?.... 

(Lo mismo.) Sí señor; él y sus dos hermanos son 
los que presiden las reuniones. 

(Desde la puerta del fondo.) Señor..... 

(Indeciso.) No sé si debo recibirle.... 

Pues no faltaba mas! (Plantándose en medio de la 
escena y dirigiéndose 4 Crallon con actitud mages- 
tuosa.) Que entre mi primo el de Guisa. (Al Rey en 
voz baja.) Ese nombre le conoces demasiado, y no 
tienes necesidad de escribirle. 


ESCENA VI. 


EL Rey, EL Duque De Anjou, CmHicor, EL Duque DE GUISA 
(seguido de una numerosa comitiva que se queda retirada 
hácia el fondo. Chicot durante esta escena permanece en pie 
detras del sillon del Rey de manera que pueda hablarle al 


oido.) 
(SUISA. 
Rey. 


(GUISA. 
Cmicor. 


Rey. 


GUISA. 


Key. 


GUISA. 


(Hincando una rodilla y besando la mano al Key.) 
Si V. M. me permite.... 

Ah! sois vos, primo mio? Habeis llegado hoy por 
ventura del sitio de la Caridad ? 

Hoy mismo, Señor. : 
(En voz baja al Rey.) Y ten presente que tu primo 
no miente nunca. 

Qué ocurre, amado primo. Teneis algo que pro- 
ponernos? 

Sí Señor. La ejecucion de una de las mas gran— 
des ideas que hayan conmovido al orbe cristiano, 
desde que se hicieron imposibles las cruzadas. 

Está la iglesia amenazada porlos sarracenos ¿0 aca- 
so aspirais al título de Rey [... de Jerusalen ? 
Señor: esa grande afluencia de pueblo que me sigue 
por todas partes aclamando mi nombre, no me hon— 
ra con su afecto sino por pagar de algun modo el 
ardor de mi celo en defensa de la fé. Ya he tenido 
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el honor de hablar á V. M. en otra ocasion de un 
plan de alianza entre los buenos calólicos... 

El plan de que te habla tu primo, es la Liga, ¡par— 
diez! la Liga, hijo mio. ¿No te acuerdas ya de esa 
magnífica idea? 

(Ap.) Vá á echarlo todo á perder. Si yo pudiera avi- 
sarle... (En un momento en que el de Guisa vuelve 
la cabeza; Anjou le mira poniendo un dedo sobre los 
lábios como para recomendarle el silencio. Chicot vé 
esta señal que debe ser hecha con mucha rapidez.) 
(Ap.) Ola! voy presumiendo que el Príncipe anda 
mezclado en esta danza. Yo lo averiguaré. 

(Que ha visto la accion del de' Anjou, se encoje de 
hombros y prosigue dirigiéndose al rey.) En efecto, 
Señor, los católicos llaman á esta asociacion la san— 
ta Liga. Pero no basta formar una asociacion, sino 
se encuentra el modo de darla una direccion acerta- 
da. Ahora bien, en un reino como el de Francia no 
se reunen muchos millones de hombres sin el con- 
sentimiento del Rey. 

Muchos millones de hombres! A la verdad, primo 
mio, que es muy satisfactorio para la religion católi— 
ca tener tanto número de defensores; pero en opo— 
sicion á esos millones de católicos, ¿cuántos hugo- 
notes hay en mi reino ? 

Dos. 

Mientes, Chicot, hay muchos mas. 

Ya lo sé. Algunos pobres diablos inofensivos, de los 
cuales nadie se acuerda. No, Enrique: los verdade- 
ros hugonotes contra los cuales se ha formado esa 
Liga de que te habla el duque de Guisa, son dos 
nada mas. 

Me permitirá V. M... 

Aguardad (A Chicot.) ¿Y sabes sus nombres ? 
Creo que sí. 

Diímelos. 

(Al de Guisa en voz muy baja y apretándole la ma- 
no.) Cuidado! 

(Ap.) No comprendo... 

Diablo de rmmemoria la mia! No los recuerdo Enri- 
que; pero no importa; yo haré lo posible por acor- 
darme.... Pero repara que has dejado á tu ¡lustre 
primo con la palabra en la boca; y eso no es justo. 
Tienes razon. ¿Y bien, señor duque, qué es lo que 
pedís ? 
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Propongo á V. M. que nombre un gefe de esta aso- 
ciacion, el cual tenga á su cargo la direccion abso— 
luta de todas sus operaciones. 
Y que tenga al mismo tiempo una autoridad sin lí- 
mites sobre esos millones de coligados. Vive Dios 
la idea me parece escelente. 
Habeis concluido, primo mio ? 
Si Señor. 
(A su hermano.) Qué pensais de esto hermano Fran- 
cisco ? ; 
Antes quisiera que me dijese V, M. si está decidido 
á nombrar un gefe de la Liga, segun propone nues- 
tro primo el de Guisa. 
Sí que lo estoy. 
Pues en ese caso no debeis tener duda ninguna so— 
bre la eleccion. La Francia entera ha designado ya 
á una persona, como la única digna de merecer 
tan honrosa distincion. 
Yo no quiero de ningun modo contrariar los deseos 
de mi pueblo... 
(Ap.) Lo vá á echar á perder.—Prevengámosle. (Ar- 
rastra un sillon dá uno de los estremos del teatro y 
se deja caer en el con estrépito. ) 
Qué haces Chicot ? 
Dicen, Señor, que la noche es muy buena conse— 
jera: y por qué lo dicen? porque, se duerme. Pues 
bien, yo voy á dormir y mañana con la cabeza 
mas descansada, contestaré á la peticion de mi pri- 
mo el de Guisa. 
(Ap.) Oh ! bufon maldito : 
(Ap. ) Vive Dios, que tiene razon. 
Y bien, Señor ? 
Vuestro plan me agrada en estremo, primo mio. 
Convocad á los principales individuos de la Liga, 
venid con ellos y elegiré el gefe. 
Cuándo? 
Mañana. ( Levantándose y saludando.) Que el Cielo 
os guarde. (Entra en su cámara.) 
(A Anjou, rápidamente y en voz baja.) Qué signi— 
fican, príncipe, las señales de inquietud que en vos 
observé durante esta conferencia? Conoce el Rey 
nuestros planes ? 
(Lo mismo. ) No; pero desconfia de nosotros; y es 
posible que los averigue con la ayuda de ese mal-— 
decido gascon, 
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Asistireis esta noche á nuestra reunion ? 

Sí: pero ved que podemos infundir sospechas... Ve- 
nid conmigo y en mi habitacion podremos hablar 
con libertad. 

Está bien. (A su comitiva.) Seguidme, soñores. (Sa- 
len por el fondo.) 


ESCENA VII. 


CuicorT solo. 


Ola! ola! secretitos entre el primo y el hermano! 
Por vida del demonio! Esto trasciende á conspira— 
cion que es un gusto! Pobre Enrique! duermes 
tranquilo sin prever la tempestad que va á estallar 
sobre tu vabeza? Para qué has nacido rey, sino pue- 
des ni sabes gobernar á tus súbditos! Ah! pero en 
cambio yo puedo gobernarle á tí, y esto ya es una 
ventaja. Ah, señor duque de Guisa! Vuestra am— 
bicion os arrastra á conspirar contra el primer po— 
der de la Francia: contra el Rey : pero ignorais que 
hay en ella un hombre mas poderoso que el mismo 
Rey, y ese es Chicot el bufon; el loco Chicot. Para 
que os llegueis á ceñir la corona es preciso que 
antes os enlendais conmigo..... Alguien viene..... 
Apartémonos á un lado. (Se retira hácia el fondo.) 


ESCENA VIII. 


Cmicor. La ReIvA. JUANA DE BRISSAC. 


Juana, es en vano que trates de persuadirme. Quie- 
ro verle, suplicarle, saber la causa de su indife— 
rencia.: Harto tiempo he Morado en silencio mi 
abandono! 

Señora, mirad bien lo que haceis. Yo soy la pri- 
mera que he aconsejado á V. M. dar este paso; pe- 
ro no por precipitarle demasiado perdais para 
siempre vuestra causa. Ñ 
No, amiga mia. La prudencia y el decoro han cer— 
rado mis labios un año entero: bien sabes tú que 
has podido contar una á una las lágrimas que der- 
ramé, cuánto he sufrido en este año de olvido y 
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de silencio. Pero mis fuerzas se han agotado ; mis 

ajos ya no tienen llanto que derramar. Resuelta á 

terminar de una vez la humillante opresion á que 

me hallo reducida, no quiero dilatar ni un mo-— 

mento mi libertad. 

Y si el Rey desoyere vuestras legítimas reconven— 

ciones...? 

Entonces... 

(Ap. y conmovido.) Pobre Reina! 

Entonces, Juana mia, me retiraré á un convento y 

pasaré allí el resto de mis dias, rogando al Cielo 

le dé una ventura que nó me es dado compartir 

con él. 

Señora, creedme. El momento no es favorable, y 

el Rey va á descargar sobre vos toda su cólera. 

Y qué me importa? Prefiero su ódio á su indife— 

rencia. 

Al menos esperad que vuelva á consultar á Mr. de 

Crillon. 

Es en vano: ya he tomado mi resolucion. Sígueme 

y, Quiera Dios proteger la justicia de mi causa! 

(Al volverse ve á Chicot y retrocede avergonzada.) 

Ah! nos escuchaban!.. 

( Adelantándose y descubriéndose con respeto.) El 

que os escuchaba no era Chicot el bufon, si no Mr. 

de Chicot el caballero. 

Cómo! vos en Paris? Se me habia dicho que esta— 

bais ausente. 

Al menos, esa noticia corria por la corte. 

Entonces Enrique habrá vuelto á recobrar su ale— 

gría. 

El Rey, Señora, es como aquellos niños que lloran 

por un juguete, y que despues que lo obtienen 

vuelven á llorar hasta que les dan otros nuevos. Lo 

que os decia Mad. de Brissac, os lo repito yo que 

conozco á fondo su carácter. 

Cómo! tambien vos me aconsejais que espere, 

Algunos dias solamente, y 0s prometo que el Rey 

volverá á ser para vos el esposo tierno y sumiso que 

habeis pérdido. 

Y sois vos quien me ofrece semejante transforma— 

cion en su conducta para conmigo ? 

Yo mismo, Señora. 

Pero, hablais sériamente... ? 

Como os decia hace poco, no os promete esto el 
97 
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bufon, sino el gentil hombre. El que para gozar 
impunnemente de la confianza de Enrique, á quien 
tiene la debilidad de amar, se ha resignado á re- 
presentar un papel que sus obras desmentirian si 
alguno se tomase el trabajo de examinarlas. Con 
vos, cuyos nobles sentimientos respeto y admiro; 
con vos, que escepiuando á Chicot, sois la única 
persona que se interesa por la suerte de ese pobre 
Rey contra quien todos se conjuran; la máscara es 
inútil y me presento tál como soy. Me creereis 
ahora ? 

Mr. Chicot; á pesar de que la corte no os conoce 
bien, yo siempre he creido ver en vos á través de la 
corteza superficial con que os encubris, una supe— 
rioridad real sobre lodos los cortesanos que rodean 
al monarca, Qué quereis? á pesar de lo estraño de 
la proposición que acabais de hacerme, tengo la de- 
bilidad de creeros , y en prueba de ello... ( Le tien— 
de una mano.) 

(Hincando una rodilla y aplicandola dá sus labios.) 
Oh ! gracias, señora. 

Y ahora, qué debo hacer ? 

Esperar solamente algunos dias, y vereis realizadas 
mis promesas. 

Habeis abierto mi corazon á la esperanza. Adios 
Mr. de Chicot. 

Que el Cielo os guarde, señora. (Salen la Reina y 
Juana.) Ahora volvamos á ponernos la máscara y 
vamos á la hostería de la Abundancia á ver al her— 
mano Gorenflot. 


FIN DEL ACTO PRIMERO, 


ACTO 11. 


ESCENA 1. 


Hosteria de la Abundancia : puerta en el foro, otra á la iz- 
quierda; á la derecha una ventana, mesas, sillas, etc. Bon-- 
homet solo; está junto á la ventana que cierra al levantarse 
el telon. 


BOoNHOMET. 


Pues señor se va haciendo tarde y es preciso ir cerran— 
do puertas y ventanas, y lo que es peor la partida de 
ganancia de hoy... es decir, esa no hay que cerrarla 
porque no se ha abierto. Pardiez! y qué culpa tengo 
yo de que á la santa Liga y á los católicos los haya 
dado la gana de poner á París de mal humor? Por 
vida de todos ellos! yo no soy hugonote ni católico, es 
decir, como cristiano soy católico y apostólico y roma- 
no, pero como hostalero, yo no tengo mas partido que 
el de mis parroquianos, los que me dan de comer, 
no, yo soy el que les da de comer á ellos, es decir, 
nos damos de comer unos á otros, y esta es una opi— 
vion política como todas las opiniones del mundo. 
Pero hoy mis amigos políticos me han abandonado, 
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Ni uno solo se ha presentado á darme, es decir, á que 
le diera de comer; ni siquiera un padre de Santa Ge- 
noveva, de los de ahi enfren te que suelen yenir de 
ocultis á tomar un plús: y eso que hoy es dia de vi— 
gilia! Ni fray Gorenflot el lego que es lo que mas 
me admira. Si al menos hubiera dado por aqui una 
vuelta aquel amigo suyo que paga tan bien! 


ESCENA IT. 


BonHomEr, el dugue de MAYENA disfrazado de fraile y con la 
capucha muy calada. 


MAYENA. Ave María purísima! 
BoxH. Sin pecado concebida! (Un padre de Santa Genoveva” 
el hábito por lo menos...) 
Mavena. No es esta la hostería de la Abundancia? 
BoxH. Sí, padre! (Como si no lo supiera !) 
MAYENA. Sois vos el dueño ? | 
BoxH. Sí, padre; quiere su paternidad alguna cosa? 
MAyEnNa. No, oidme dos palabras. 
BonH. Cuantas querais; pero si habeis de tomar algo...Qué 
quereis? 
MAYENA, Que me digais. (Con tono imperioso,) 
Bonn. (Uf! este será el padre Anselmo que tiene siempre 
-- mal humor y come poco... es decir, no come tanto 
como...) diga su paternidad; sino quiere mas que ha- 
blar... 
MAYENA. Nada mas: pero si contestais llanamente á lo que os 
| pregunte no os pesará. 
Bonn. (No es el padre Anselmo, será el padre Cirilo que 
anda siempre con rodeos , pero que come bien.) 
MAYENA. (Acercándose con misterio.) Que hora será ? 
Bow. (Vaya un misterio!) Las ocho y media, reverendo 
padre. 
MAYENa. No hay ahora nadie en vuestra hostería ? 
Bom. Nadie. 
MAYENA. Y de las ocho para acá, no ha venido ninguna perso- 
na que haya preguntado por otra? 
Bom. Ni de las ocho para allá, reverendo padre. 
-MAYENA. (Consigo mismo.) Está bien. 
BonH. (Yo digo que muy mal !) 
MAYENA. (Llego el primero, Si no ha venido no deberá tar— 
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dar.) Decidme, se podrá esperar aqui hasta las nueve 
Ó nueye y media sin inconveniente? 

Sin tomar nada, reverendo padre? 

(Alargándole algunas monedas.) Sin tomar nada. 
Todo el tiempo que guste vuestra reverencia. (Pues 
señor mo es el padre Anselmo, ni el padre Cirilo, 
ninguno de los dos paga lo que no come. Quién será? 
Si pudiera averiguar...) (Tratando de examinar con 
disimulo la fisonomia de Mayena. ) Vuestra reveren— 
cia puede estarse todo el tiempo que quiera. 

(Al notarlo se cala mas la capucha y tomándole de un 
brazo le dice con tono significativo:) Sin que trateis 
de averiguar lo que no os importa? 

Nada, nada, reverendo padre. 

Pues dejadme solo. No cerreis vuestra puerta; y si 
viniera alguna persona que desconozcais preguntan- 
do por otra, si esa persona viste de negro en trage 
del siglo, avisadme. 

Está bien, reverendo padre, perded cuidado. (Fraile 
de Santa Genoveva y no conocerle yo! será de la 
misma órden pero deseguro no es del mismo con- 
vento.) 


ESCENA HIT. 


MAYENA solo. 


Cae un tanto su capucha; saca una carta y la contempla. 


Todo como la ambicion de mi hermano el de Guisa, 
pudiera haberlo deseado! Ah! si el documento viene 
tal como aqui anuncia el bueno de Nicolás David, 
mucho le debe mi hermano, y bien merece que su 
comision se pague tan cara como la prelende; á pe— 
sar de que yo creo que el trabajo y el silencio de es- 
tos hombres se compra y se paga mejor que con el 
dinero... con... con otra cosa. Bah! pobre Nicolás! 
haber arrancado á la corte de Roma un arma tan 
terrible! Siempre creí yo que era un hombre que lo 
entendía. Pero, diablo, cuanto tarda! Le he citado 
para las ocho y media y ya lo son. Ha llegado hoy 
mismo á París y no sabia que habia reunion esta no- 
che... me va á desconocer con este disfraz: pero es 
necesario que dé cuenta, y él solo quiere darla á m 
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hermano... Cuánto tarda! (Sintiendo ruido vuelve á 
calarse la capucha y guarda la carta.) Hola! 


ESCENA IV. 
MAYENA. Fray GORENFLOT. 


(Desde la puerta y hablando con Bonhomet que no 
aparece á la vista.) Eh, Maese! Yo no pregunto por 
nadie; no busco á nadie si no á vos, aunque para 
mucho menos de lo que yo quisiera: no parece si 
no que me conoceis de ayer: ámi, parroguianus euo- 
tidianus que hago solo mas consumo que todos los 
demas juntos. Bah! (A! volverse ve 4 Mayena y cam- 
bia repentinamente de aspecto.) ( Huy! .un padre de 
mi convento! y me debe haber oido ;+buena la hemos 
hecho!; 

(Recatándose mas cada vez.) ( Quien será este impor- 
tuno?) 

(Cumplamos con lo que manda la regla.) (Acercándo- 
se con humildad.) Benedicite Pater! (Toma ! no con— 
testa ; no sabe la fórmula!) 

(Trae el hábito de Santa Genoveva; si será algun co- 
ligado? ) 

Padre; si segun las señas sois de la comunidad, por 
qué negais á vuestro hermano la bendicion de eos—- 
tumbre? 

(Oh! es un fraile (La bendicion.) 

(Huy! qué mal echada! y se recata de mí, no quiere 
que le conozca para dar en salvo el soplo alabad ; no, 
pues es necesario que yo sepa.) (Leexamina con cut- 
dado. Mayena oculta cada vez mas su rostro en la 
capucha.) Sois el padre Ventura? (Mayena haee una 
seña negativa.) El padre Anselmo? (£d.) El padre 
Cirio? Entonces sois el nadre... 

(Levantándose y con despego.) Qué os importa? 
(Huy!) (Reparándole en los pies cuyo calzado no es 
del hábito) Qué veo! Ah*! vos no: sois padre de los 
de Santa Genoveva. (Mayena le hace seña de que st.) 
No (fd.) No. Vos sois un hermano de la Liga; un gefe 
de los que hoy se reunen en el convento. 

Eh! silencio, miserable, 

(Ah! respiro) No tengais cuidado, hermano coligado; 
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pero procurad ocultar mejor vustras piernas; ya se 
ve, el que no está becho á los hábitos se le asoman 
los zapatos , pero no tengais cuidado, estais en pre— 
sencia de otro coligado casi tan notable como Mon— 
señor el de Guisa. 

Eh!! 

O como el de Mayena, que por cierto que aunque es 
buen católico tiene cara de herege. 

Imprudente! 

No tengais cuidado os digo : yo soy el padre Goren— 
flot. 

Vos el padre Gorenflot! un agente de la union! 

El mismo, hermano! 


. Si no me engaño teneis que arengar esta noche á los 


hermanos de la Liga despues de la sesion. 

Cierto, es necesario estimular su celo, y yo auque hu- 
milde lego tengo esa comision. Qué de cosas buenas 
tengo que decir! Pero debeis ser pájaro gordo cuan- 
do sabeis que yo tengo esa comision. Es la primera 
vez que debo predicar ante los hermanos de la Liga, 
y ya lo sabeis vos, ah, no receleis nada! me basta 
con saber que sois de la Liga y no procuro averiguar 
quien sois en el siglo. 

Y hariais mal en procurarlo. 

En lo claro se conoce que sois de la Liga. 


ESCENA V. 


MAYENA. GORENFLOT. BONHOMET 


Reverendo padre! 

Esámi? z 

No. 

Ah! 

(Ap. ú Mayena.) Abi está una persona de trage ne— 
gro que pregunta por otra. 

(1d.) Apartadme de aquí á ese fraile : querrá cenar, 
pues bien, obsequiadle en mi nombre, tomad; pero 
lejos de aquí. 

Padre Gorenflot, su paternidad me manda que os ob- 
sequie en su nombre. 

(Su paternidad!) 

(Seguidme al cuarlito de costumbre y pedid por lar- 
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20. Salmon, Borgoña, eh? su paternidad es muy ge- 
nerosa.) 

Qué lástima! Maese, dadle las gracias por mi, pero 
tengo necesidad de conservar la cabeza despejada 
para esta noche y (Suspirando.) no puedo tomar mas 
que un potage de yerbas y vino aguado, es decir, 
agua que engañe la vista al menos. 

Cómo vos un potage de yerbas y vino aguado! Pa-— 
dre, estais enfermo ? 

No tal Maese Bonhomet , ya lo vereis otro dia. 
Bien, bien, entrad pues, y sereis servido. ((roren— 
flot entra por la puerta de la izquierda.) (Eso me- 
Jhorra. Hoy pagan y no comen, mejor.) (A Mayena.) 
Estais servido. Y la persona desconocida ? 

Que entre. (Bonhomet se acerca á la puerta.) 

Pasad , caballero. Esa es la persona por quien pre - 
gunlais, (Vase.) 


ESCENA VI. 


MAYENA, NicoLas Davin. (Nicolás David sin desembozarse 


NIcoL. 


y con recelo.) 


Esa? (Mayena le impone silencio mientras desaparece 
Bonhomet: se dirige en seguida ú la puerta de la ¿z— 
quierda y examina: despues cayéndose la capucha 
le dice.) 


MAYENA. Esta, sí. 


NicoL. 
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(Descubriendose.) Ah! perdonad, Monseñor, quié n os 
habia de conocer con ese disfraz ? 

(Volviéndose á cubrir.) Hablad mas bajo. Habeis 
traido el documento despachado segun decís en yues- 
tra carta? 

Sí, Monseñor, le he traido. 

Y persistis en dar cuenta esta misma noche á mi her- 
mano. » 

Sí, Monseñor. Hoy he llegado á Paris desde Roma 
y mañana quiero estar otra vez lejos de él. Hay se— 
cretos peligrosos, y los hombres que como yo median 
en asuntos como este, necesitan dos cosas antes de 
desprenderse de las armas que los defienden. Una 
es la recompensa, otra la seguridad. Y os participo 
Monseñor, que no entregaré el documento hasta no 
haber alcanzado la una y la otra. (Chicot aparece en 
la puerta del foro vimendo por la izquierda, observa 
un momento y desaparece por la derecha.) 


MAYENa. Descontiais, maese Nicolás ? 


NICOL.' 


Qué quereis, señor duque de Mayena! 


MAYENA. Eh! no me nombreis. 


NicoL. 


Procurad hacer lo mismo, Monseñor. 


MAYENA. Pues bien, me teneis que seguir. 


NicoL. 


A dónde ? 


MavExa. Al convento de Santa Genoveva que está ahi enfren- 


NiGOL. 


te. Esta noche se reunen en su iglesia los gefes de la 
Liga, y como sabeis mi hermano es el primero de 
ellos. Tomad, esta es la contraseña para entrar. 

Una moneda! un teston agugereado en el centro. 


Mayena. Esta otra sirve para salir. 


NicoL. 


Es la principal, Monseñor: un cruzado recortado en 
forma de estrella. Bien, os seguiré. 


MAYENA. Ya sabeis que detras de la Liga está... 


NicoL. 


Está el de Anjou que conspira contra su hermano el 
Rey, y detrás del de Anjou, vuestro hermano el de 
Guisa que conspira contra los dos: yos y yo pertene_ 
cemos á este último. Cuando vos conspireis contra é] 
acordaos de mi. 


MAyENA. Gracias, Nicolás; oid. La primera reunion es á las 


NicoL. 


nueve y media y aun no son las nueve, no habrá na- 
die todavia; despues celebrará la suya el duque de 
Anjou, y despues de esta... 

Entendido, Monseñor. 


Mavena, Pues no perdamos tiempo , seguidme. 


NIcoL, 


Cuando querais. 


ESCENA VII. 


Chicor. 


(La escena permanece sola un instante, pasado el cual apare- 
ce Chicot en la puerta del fondo, se queda en el umbral un 
momento mirando hacia fuera con interés. Despues herido de 
una idea repentina se lanza sobre una mesa en donde estará 
el velon que alumbra la estancia y le apaga. Se dirige á la 
ventana, la abre y mira por ella.) 


(Al ir á apagar la luz.) Ah! (Despueside mirar por la 
ventana.) El es! Nicolás David ! ese miserable á 
quien tanto deseo tener entre mis manos una vez. Sí, 
él es! Entre cien mil disfrazados que se le parecie— 
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ran reconoceria yo á ese cuervo de mal agúero. Y 
el otro? si no fuera un fraile, solo por ir con él con 
tanto misterio diria que era un Guisa; pero calla! 
calzan los frailes asi? Pues señor, es un Guisa dis— 
frazado de fraile! y por la talla es Mayena... ah, cás- 
pita! si habrá tomado el hábito de esta tarde para 
acá? Vas á tirar por la iglesia hijo mio? cuánto die- 
ra yo por hacerte... cardenal ? no, muchos cardena- 
les. Pero eresún principe de Lorena y no puede ser: 
tendrá que pagar la cuenta tuya tambien ese maldito 
cuervo que Dios desplume. No, Dios no, yo! Yá 
dónde irán? van atravesando la calle, se dirigen á 
Santa Genoveva, entran en el pórtico, desaparecie—= 
ron por él! Qué vais á hacer ahí, hijos mios? (Frun- 
ce el ceño como guien medita , despues desplegándole 
por grados como por 4" adquiriendo una certeza pro- 
rumpe en una carcajada durlona.) Aaab!!! ja! ja! 
(Cierra la ventana.) ya gané los diez escudos á En— 
rique y los ciento á Morvillers! Ah maesilo Nicolás! 
me debes una cuenta de venganza propia; otra por 
Enrique y otra por tu amo el duque de Mavena... 
muchas cuentas son, pero me las pagarás todas juntas 
en Santa Genoveva! debí presumirlo desde que Mor- 
villers nombró á fray Gorenflot. Dónde andará? Bon- 
homet! 


ESCENA VIII. 


Cuaicor. BONHOMET. 


Qué mandais caballero? Huy! estais á oscuras ? 
Encended ese velon. 

Al punto! (Fase y vuelve con otro velon.) Lo misino 
da. Buenas noches y buen apelito. 

Gracias. 

Ya os habia visto entrar, pero no quise distraeross se 
me figuró que veniais peusando en lo que pediriais 
para hacer colacion, eh ? 

Pche! pero ya sabeis que no me gusta cenar solo.. 
(Brindándose.) Si quereis. 

No, gracias, me hubiera alegrado encontrar por 
aquí á mi comensal ordinario, á ese buen padre que 
tanto me gusta porque come tanto. 
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es HE lá 
Al padre Gorenflot ? 

Al mismo: no ha venido por aqui ? 

El padre Gorenflot ! 

No vendrá ? 

Ha venido y está ahí, pero no conteis con él esta 
noche. | 

Ha hecho ya colacion una ó dos veces? no importa. 
No ha cenado aun, pero... 

Y decís que no puedo contar con él! bah ! 

No señor! 

Por qué ? 

Cenará en cuatro minutos! i 
Cómo! El padre Gorenflot cenar en cuatro minutos? 
pues qué pasa? 

Alguna cosa grande debe de ser: mo ha querido 
aceptar los obsequios de un padre de su comunidad; 
digo que parecia de ella... 

Adelante. 

Y no me ha pedido mas que un potaje de yerbas y 
vino aguado. 

Jesus!! Fray Gorenflot potajes de yerbas .y vino 
azuado? Bah. se ha querido burlar de vos! 

Fray Gorenflot no gasta esas chanzas, y ademas él 
no iba á pagar. Ha dicho yue necesitaba conservar 
la cabeza despejada para esla noche. 

Hola ! para esia noche ?... 

Perdonadme, voy á traerle su potaje que ya estará 
coudimentado y á ponerle el vino aguado : mientras 
1d vos pensando en le que lomareis. 

(Deteniéndole pensativo.) Esperad. 

(Dentro.) Hermano Bonhomeí! no me traeis eso? 
Ya veis que se impacienta. Allá vá! 

Esperad os digo. Poned en esa mesa dos cubiertos 
y dos sillas. Traedle ahí al padre Gorenflot su po— 
taje de verbas y su vino muy aguado. Esperad! En 
esa otra inmediata colocad vuestras mejores provi- 
siones y boiellas. 

Cuántas ? 

Muchas: dáos prisa. 

( Borhomet vá y viene cumpliendo las órdenes de Chi— 
cot.) Ah!! Diablo, topé con el hilo y no se me es— 
capará el ovillo. Los Guisas y la Liga en Santa Ge- 
noveva! Nicolas David con los Guisas! esta debe ser 
una trama infernal y es menester cuidado. Ah !! yo 
lo sabré todo. 
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Ya está, señor. 

Bien, ahora tened presente .que yo pago bien y 
mando aqui. | 

Mandad pues. 

Llamad al padre Gorenflot. 


ESCENA IX. 


Cuicor, BONHOMET, GORENFLOT. 


Salid padre: aquí teneis ya vuestra cena. 

Voy, hermano ( Desde el umbral.) 

Y aquí me teneis á mi si de! hailazgo no os pesa. ' 
Oh! mi buen amigo CGhicot! vos por aqui? 

Pardiez.! vengo á cenar, ya sabeis que me gustan 
como á vos estas escapatorias * 

Venis á cenar! (Otra tentacion!) (Se sienta.) Yo tam- 
bien voy á cenar. 

Y vos llamais á eso cenar? un potaje de yerbas. 
(Con finjida compuncion.) Qué queris, hermano! es- 
tamos en cuaresma y es preciso hacer algo por nues- 
tra salvacion. 

(Imitándole.) Nuestra salvacion! y qué tienen que 
ver las verbas con nuestra salvacion ? 

Impío! y la vigilia y el ayuno ? 

Eh! ya sabemos en lo que consisten vuestras vigilias 
y vuestros ayunos.. Habeis sin duda comido fuer— 
te y.... 

No he comido, hermano. 

Que no habeis comido! por qué? 

He tenido que componer un discurso para pronun- 
ciarle esta noche. 

Vos un sermon siendo lego;? 

Por eso digo discurso y no sermon: y ademas qui- 
busdam legibus predicare oportet conviene á veces 
que prediquen los legos. 

Y esta noche? pues qué hay capítulo en el convento? 
Si! capitulo aparte. 

(Hola!) Y á qué hora, padre? 

A las nueve, hermano (Se levanta.) 

Ah! son las nueve menos cuarto y el convento está 
cerca: concededme ese cuarto de hora.  * 

No puede ser. 
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E MEA 


Y á dónde vais así? despachad al menos vuestro po- 
taje. 

Uf!! no tengo valor. 

Ah! yo lo creo: os acordais de nuestras cuotidianas, 
eh? Pues y nuestro último almuerzo en aquella hos— 
teria de cerca del Louvre! qué vinillo aquel! y ese 
bribon de Maese me ha asegurado que lo tiene 
mejor ? 

Caballero, si quereis ahi... (Señalando dá la mesa de 
aparador.) 

(Silencio!) Qué decís á eso Padre ? 

(Suspirando y mirando tristemente su jarro de vi- 
drio lleno de agua tenida.) Que es cierto. 

A ver, será de ello lo que teneis ahi? ( Toma el jar- 
ro y lo prueba.) Puf!! esto es vino aguado! 

Peor, hermano, es agua vinada. 

Bah !! (Lo vierte.) y vos ibais á beber de eso habien- 
do del otro ? 

Tiempo hay para todo, El vino es bueno cuando des- 
pues de haberlo bebido no hay que hacer nada mas 
que alabar á Dios que lo cria, pero cuando hay que 
pronunciar un discurso es mejor el agua, usú facun- - 
da est aqua! 

Bah: Magis facundum est vinum. Bonhomet, dos 
botellas. 

Aquí están, caballero. 

Dos! y para qué si yo no he de beber ? 

Son para mí; si vos hubiérais de beber pediria seis. 

Qué me aconsejais que tome para hacer boca ? 

No tomeis potaje de yerbas: no puede haber cosa 
peor. 

A ver ,. puf!! (Despues de olerlo se vá á la venta— 
na: y lo arroja con plato y todo.) Bouhomet!! Sal- 
mon , atún salado, teneis ? 

De todo, de todo : 

Pues venga; y destapad esas botellas. ( Bonhomet lo 
hace.) Vamos á ver si es mejor ó peor, echad ahí 
un poco. (Presentándole un vaso. Bonhomet echa. 
Chicot lo gusta.) Cáspita! mi lengua no tiene memo— 
ria: no sé decir si es mejor ó peor y ni aun estoy 
seguro de si es ó no el mismo: Sacadme vos de la 
duda padre Gorenflot. (Toma un vaso y una bote— 
lla, echa él mismo y media el vaso.) 

Perdonad, ese vino es muy alegre... 

Qué diablo! por un dedito. . 
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(Tomándolo y bebiéndolo.) Vaya por Dios! del mis— 
mo es. 

Pero mejor ó peor? 

No he reparado... 

Pues tomad mas. 

Lo haré por serviros. (Chicot le llena el vaso, Go— 
renflot le bebe ) Es mejor! mucho mejor... Cáspita! 
como vos decís, es bueno, muy bueno! 

Bah! estais de inteligencia con el Maese. 
Caballero ! 

Yo no necesito estar de inteligencia con él. Un buen 
bebedor conoce al primer trago la tierra, al segundo 
la calidad, y al tercero el año del vino. 

El año? dos escudos de oro para una comida en el 
primer dia de pascua á que no le acertais. No le 
deis señas, Maese. | 

Yo, caballero! 

Para una comida el dia de pascua?.. á que sí? Echad 
y lo vereis. (Presenta un vaso y Chicot se le llena.) 
Tiene... echad otro poco aun, no he ¡podido averi— 
guar... (Chicot se le vuelve á4 llenar.) Tiene... diez 
años. 

Cuántos... diez? 

(Decid que sí.) 

Justos. 
Eb, qué tal, acerté? habeis perdido. 

Cáspita, sois un sábio: á vuestra salud ; no me ne- 
gueis esa gracia. 

No haré tal, á mi salud y á la vuestra. (Beben.) 
Bien por Dios. Pero á dónde vais? 
A Dios hermano, á mi asamblea á pronunciar el 
discurso. 

Pero es una imprudencia el iren ayunas á pronun— 
ciar un discurso; os van á faltar pulmones. 
Puede ser. Pulmo hominis facile deficit. 

Si yo fuera que vos tomaria un bocadito y beberia 
un vasito á dos de este néctar. 
(Sentándose.) Nada mas que un bocadito y un vaso, 
traed. 

Tomad. ((rorenflot come y bebe.) Eh! «qué tal? 
Me siento menos débil. 

Pero es menester estar del todo fuerte. 
Es verdad : venga de ese atún saladillo; no quiero 
oler á vino y es menester taparle el aliento. Merum 
sobrio male olet, 
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Pero tambien el pescado huele mal si no se bebe en- 
cima. 

Venga, venga... buf!! esto ya es otra cosa! 

Que os decia yo? A qué venia aquello de no comer? 
Estaba tonto, aquel maldito discurso... ah! pero lo 
que es ahora no me faltará el aliento, eh? (Rie.) 
(Bravo! él caerá.) 

Maese, otra botella, ah! allí están, traedlas todas- 
(Bonhomet trae otra d una seña de Chicot.)Bonho: 
met me habeis insultado hace poco. 

Yo, padre ? 

Vos! me habeis preguntado antes que si estaba en— 
fermo , y os dije que ya verias otro dia... pues bien. 
Vamos á verlo ahora... traedme una tortilla con 
magras. 

(Bonhomet mira d Chicot.) 

Padre Gorenflot! que estamos en cuaresma, y nues— 


tra salvacion... 


Eh? y qué tienen que ver las magras con nuestra 
salvacion? y sobre todo que la traiga... Véte por 
ella majadero!! 

(Idos, y no volvais hasta que os llame.) 


ESCENA X. 


CHICOT, GORENELOT. 


Cada vez me siento mas fuerte, y en cuanto venga 
la tortilla... 

Qué discurso! se van á quedar admirados los pa- 
dres de vuestra comunidad. 

(Riendo.) De mi comunidad! Donde yo voy á pre— 
dicar no habrá ningun padre de mi comunidad. 
(Hola!) Cómo? É 

Ninguno. 

Pues no deciais que era en vuestro convento ? 

Sí, pero no delante de la comunidad. Habrá mu- 
chos y todos vestidos de frailes , pero... el hábito no 
hace al monge... y no digo mas. Yo seré el único 
verdadero fraile, porque la comunidad mia me ha ele— 
gido para que la represente y para que anime el ce- 
lo de los hermanos de la... de unos hermanos á 
quienes cedemos la casa para que se reunan... es— 
tais? y á vos que os importa? 
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Nada, padre, pero el discurso entonces ?. 

Por lo mismo que allí nadie me conoce debo volver 
por el honor de mi comunidad. 

Con que no os conocen, eh? decidme algo del dis- 
Curso. 

A vos? no puede ser: sois un satélite del herege, 
del Rey! 

(Hola!) No tal, yo soy.un buen calólico. 

Pues dí, viva la Liga. 

Viva! (Brindando.) Por la Liga! 

Viva! ( Bebe.) 

Con que á Jas nueve pronunciais vuestro discurso. 

A las nueve? mentia: omnis homo mendax, á las 
nueve y media ó las diez. 

A las diez! Yo creia que el convento se cerraba á 
las nueve ! 

Pche! que se cierre, yo tengo aquí la llave esta 
noche. 

Del convento? 

Aquí. 

Es imposible, yo conozco la regla y... 

La regla, eh? (Rie.) Pues aquí está la lave. (Pone 
sobre la mesa una moneda agujereada.) 

Oiga! una moneda! sobornais al portero, eh? 
Sobornarle con uba moneda de cobre agujereada? 
(Rie.) yo no le soborno : esta es la llave maestra de 
esta noche. Mirala; es un teston con el busto del 
herege y un agujero en el corazon hecho con un 
puñal. 

En efecto! (Ah pobre Enrique: mal te quieren!) 
Esto quiere decir ¡muera el herege! al que le mate 
yo le beatificaré cuando sea Papa. 

(Oh! el misterio se va aclarando.) 

Muera el herege y viva la iglesia, brindo! 

Por el herege y por la iglesia ? 

No, por el herege, no. 

Bueno, pero bebed ! (Beben.) Con que segun eso en- 
señais esa moneda al portero y entrais? 
(Acabando de beber.) Como esto. | 

Buen símil! Y entonces pronunciais el discurso ? 

Ya se vé que sí. Verás! Llego... (Quiere sostenerse 
de pie y no pudiendo, Chicot le sostiene.) La asam- 
blea es escojida... Creo que hay duques y condes... 
Entro á donde están los fieles de la Liga. 

Bravo! y saludais y decís... 
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a 1) viña 
No; yo callo y oigo hasta que me llamen, con mi ca— 
pucha calada y la cabeza baja, eh!... 
Pero luego os llaman y empezais... 
Pues! 
Y empezais diciendo... 
Hermanos mios... este es un dia grande para la fé... 
y mañana... mañana será otro dia... 
Proseguid, proseguid, estoy encantado... proseguid. 
(Con estupidez.) No me da la gana, me voy. (Se le- 
vanta vacilando, se separa de la mesa y se dirige á 
la pared de la izquierda para trse apoyando: al 
llegar junto á la puerta pone la mano en ella , cede 
la puerta y cae dentro del cuarto.) 
Buenas noches! ya es mio y ya era tiempo. Ah! 
Benditos padres de santa Genoveva! no habeis que— 
rido compromeleros, y encargais á vuestro lego los 
sermones de la Liga! tanto mejor. Bonhomet! (Se 
entra detras de (rorenflot. >) 


ESCENA XI. 


BONHmOMET Y ChiIcor. 


Señor! (Mirando al cuarto.) Uy! que está hacien— 
do con el buen padre! Calla, le desnuda! Anda!! Y 
el otro está como un bendito, ya lo presumia yo! 
(Chicot sale con el hábito de (rorenflot en el brazo.) 
Ayudadme á veslir este hábito. Tomad mi capa, mi 
sombrero, mis armas. (No, las puedo necesitar.) 
( Despues que sele ha puesto.) Ahora ajustemos nues- 
tra cuenta. Colocareis á ese bienaventurado en una 
cama donde dormirá, hasta que yo vuelva, cerrado 
con llave, estais ? 

Ya entiendo, no conviene que nadie le yea en ese 
estado: su clase..... 

Pche! 

Y le dais el chasco de llevaros sus hábitos! gra- 
cioso ! y para llevarles mejor os los endosais ? 
(Procurando indagar en la fisonomía de Bonhomet 
si hay segunda intencion en sus palabras.) Eh? (con- 
vencido de que no, le dice con arre dejovialidad.) sí. 
Y os vais á aprovechar de ellos para alguna trave— 
sura ¡eh! 

(1d.) Eh?.... sl. 3 
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Bravo! 

Velareis hasta que yo vuelva, ois? 

Perded cuidado. 

No entrará nadie en vuestra casa? 

Cerraré la puerta y á nadie abriré sino á vos. 
Habeis entendido bien ? 

Todo. 

Pues ahora, tomad. (Le dá dinero.) Por la cena. 
Aquí sobra mucho, señor. 
Guardadlo. (Dándole mas.) Porque veleis hasta que 
vuelva (si puedo) sea la hora que quiera, tomad. 
Estais contento ?- 

Por este dinero velaria una semana entera, señor. 
Atended ahora con mas cuidado. Porque olvideis 
lo que habeis visto y podais ver esta noche.... ele— 
gid. (Enseñándole el bolsillo de que sacó las mone— 
das.) ó esto.... (Sacando de entre el hábito la daga.) 
ó esto. 

(Aterrado y cogiendo el bolsillo,) Esto, Monseñor, 
esto. 

Pues no olvideis que yo me quedo con esto otro. 
A Dios. 

El os guie , Monseñor! (Chicot sale por el foro.) 


ESCENA XII. 
BONHOMET. 


Esto porque olvide..... y qué? pues señor! dinero 
ganado: ya no me acuerdo. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 





ACTO 1h. 


Sala capitular del convento de santa (Genoveva: puerta 
grande en el fondo que conduce á la iglesia donde se celebra 
la reumon de la Liga. Otras dos puertas laterales; la una en 
segundo término de la derecha que conduce ú las habitaciones 
del convento; la otra en el primer termino de la izquierda que 
guia á4 un cláustro que comunica con la entrada principal del 
mismo. Dos confesonarios, uno á cada lado de la escena que 
estará iluminada por una lámpara que colgará del techo. 


ESCENA 1. 


EL Duque DE Mavexa. Niconas Davin. (Entrando por la 
izquierda.) | i 


NicoL. Este es el sitio de reunion de los hermanos de la 
Liga ? 

'— MavenNa. No: la reunion de la Liga se celebra en la iglesia 
del convento, á la cual se entra por esa puerta que 
veis ahí. (Señalando la del fondo.) 

Nico. Y no podré asistir á ella ? 
MAyexa. Imposible: necesitariais llevar un hábito de fraile 

* de santa Genoyeva, sin el cual seriais al momento 
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apercibido; cosa que no os tiene cuenta ni á vos ni 
á nosotros. Ademas, no conviene que os separeis 
de este sitio, en el cual debe mi hermano confe— 
renciar con la otra persona á quien esperamos...,. 
La otra persona? Hablais por S. A. KR. el duque de 
Anjou? 

Le hemos citado para esta noche. 

Y vendrá ? 

Seguramente que sí; y es muy estraño que no haya 
llegado ya. 

Creeis vos conveniente que me vea ? 

No por cierto. 

Entonces cómo podré asistir á esa conferencia que 
vos creis tan importante? Necesariamente tendria- 
mos que vernos... 

Y por qué? El oido no necesita del auxilio de la 
vista... 

Comprendo. Quereis que me oculte en algun sitio 
desde donde pueda oir sin ser visto. Pero en donde? 
En uno de estos confesonarios que he mandado co- 
locar aquí espresamente. 

Sois muy previsor, señor duque de Mayena... 

Es cualidad necesaria á todo el que conspira. Os 
encerrais cuidando de no hacer ruido ninguno mien- 
tras os halleis dentro... Ya conoceis la mitad del 
secreto... y conviene que le conozcais entero... Gen- 
te viene: apresuraos... ( Nicolás David entra en el 
confesonario de la derecha.) No os salgais ni os mo- 
vais hasta que yo os avise. 

(Cerrando la puertecilla. ) Está bien, Monseñor. 
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MAYENA5 EL ABAD DE SANTA GENOVEVA. (Sale de la iglesia.) 


MAYENA. 


ABAD. 


MAYENA. 
ABAD. 


Y bien, reverendo padre; están ya congregados 
todos los hermanos de la Liga ? 

Todos, ó la mayor parte... Vuestro hermano el se— 
ñor duque de Guisa me envia á preguntaros si ha 
legado S. A. : 
No por cierto; pero le estoy esperando... 
Y el comisionado de Roma ? 
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Silencio: está ahí... (Señalando el confesonario de 
la derecha. ) 

Su tardanza tenia sumamente inquieto á Monseñor.. 
Y qué noticias ? 

Las mas satisfactorias... Aqui llega S. A. 


ESCENA HI. 


Dichos, EL Duque pe Anjou y dos gentileshombres; todos 


Y ANJOU. 
MAYENA. 


ANJOU. 


ÁNJOU. 


MAYENA. 
ANJOU. 
MAYENA. 
ABAD. 


ANJOU. 
ABAD. 


ANJOU. 





tres cuidadosamente embozados. 


El Cielo os guarde, primo Mayena... (Al abad.) 
Adios reverendo padre... 

Está seguro V. A. de que nadie le haya visto en— 
trar aquí ? 

He dejado mi litera en una de las calles inmedia— 
tas; y he procurado burlar la vigilancia de cual- 
quier espia dando algunos rodeos antes de penetrar 
en el convento por la puerta que vos me indicas— 
teis. (A los dos gentileshombres.) Habeis reparado 
si alguno nos seguia? (El primer gentilhombre ha— 
ce una señal negativa. ) 

Ya veis que podemos estar tranquilos. Ha empeza- 
do ya á celebrarse la reunion de la Liga? 

Hace corto rato. 

Ya sabeis que deseo conocer por mí mismo los re— 
cursos de esa asociacion, de la cual con tanta ven— 
taja me habeis hablado. 

El reverendo abad está encargado de conduciros á 
un sitio desde donde podais presenciar cuanto se 
diga y se haga sin peligro de ser conocido. 

El coro es el sitio mas apropósito para ello; y cuan- 
do gusteis... 

Tendremos que atravesar la iglesia ? 

Eso seria muy peligroso para V. A. Por esta puer- 
ta (Señalando la de la derecha.) que conduce al 
interior del convento, podreis entrar en el coro sin 
que nadie os vea... 

Está bien. (A sus gentileshombres. ) Seguidme, se- 
ñores. Guiad, reverendo padre. Primo Mayena, 
hasta luego. 


ÍAYENA. Que el Cielo guarde á V. A. (Entran por la de- 
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ESCENA IV. 


MAvENA, luego EL ABAD. 


Quiere enterarse por sí mismo de los recursos de 
nuestra asociacion! Hace muy bien: yo en su lu— 
gar obraria del mismo modo; pero eso no impedi— 
rá que sea nuestra víctima. Hasta ahora todo sale 
á medida de nuestro deseo, y es preciso preparar- 
se para el golpe decisivo.... Si mi hermano se deja 
guiar por mis consejos..... (Viendo al Abad que 
vuelve á salir por la misma puerta.) Habeis dejado 
al Príncipe en el parage designado? 

Sí, Monseñor. 

Y decidme Rev. Padre, los frailes de vuestro con— 
vento no son partidarios de la Liga? 

Por qué me haceis esa pregunta ? 

Porque no asisten á nuestras reuniones. 

No os dé cuidado, Señor Duque. Los frailes de Sta. 
Genoveva, son demasiado buenos católicos y odian 
demasiado á los hugonotes para que necesite avi- 
varse la llama de su entusiasmo. Su presencia no 
haria mas que servir de estorbo, pues cada uno 
querria pronunciar un discurso; y bien sabeis que 
nosotros necesitamos algo mas que discursos. Tan 
solo asistirá Fr. Gorenflot, mi lego; que ya ha des— 
empeñado con celo algunas comisiones de la Liga... 
Efectivamente... creo recordar... Le acabo de ver 
hace poco en la hosteria de la Abundancia..... No 
es un fraile gordo, pequeño, que debe ser algo 
gloton ?... 

(Sonriendo.) Las señas son exactas..... La tem- 
planza no es en verdad la cualidad que mas le dis- 
tingue... pero en cambio su ciega credulidad .... y 
la exageracion de sus ideas religiosas, le han dado 
cierto ascendiente sobre los espíritus groseros... so— 
bre el vulgo con el cual, gracias al cargo de de-— 
mandadero que desempeña hace tiempo, está mas 
en contacto que ningun otro de los individuos del 
convento. Pero hablando de otra cosa ¿creeis que 
Principe admita las proposiciones que yais á hacer 
le esta noche? 
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Asi lo espero. Nadie mejor que yo conoce su carác— 
ter. Sisu valor igualára ásu ambicion seria un 
enemigo temible para nosotros. Afortunadamente 
es cobarde como una muger; y sabiendo que noso— 
tros solos arrostramos los riesgos de esta empresa 
en la cual aparentemente por lo menos trabajamos 
por su engrandecimiento, no puede dejar de caer 
en el lazo que le tenemos preparado. 

Y creeis que el Rey se decida á nombrar á vues— 
tro hermano gefe de la Liga? 

Todas las probabilidades están en su favor... 

Sin embargo, puede haber algura persona que le 
aconseje.... 

Todos sus consegeros son hechura nuestra..... y el 
Rey Enrique II no tiene amigos.... Aunque sí, 
tiene un amigo que ha estado ausente por algu 
tiempo, y que ha vuello á presentarse en la corte... 
lo cual me tiene bastante inquieto. Es preciso hacer- 
le desaparecer á todo trance.... 

Podré saber quien és? 

Ese maldecido Chicot..... 

Su bufon ? 

El mismo. 

Y qué daño podeis temer de las bufonadas de ese 
gascon? 

Cada una de esas bufonadas vale por cien conse— 
jos: guardaos de ellas Rev. Padre, y cuando se 
las oigais decir, en lugar de reiros, como se hace 
generalmente, procurad averiguar la secreta inten— 
cion con que están dichas. Sino hubiera sido por él, 
hubiera el Rey nombrado esta mañana á mi her— 
mano gefe de la Liga.... 

Y cómo ha podido estorbar? 

Con una de esas que llamais bufonadas. A bien que 
si el Rey no lo ha hecho hoy, tendrá que hacerlo 
mañana que es el dia señalado por él mismo.... 
(Se oyen aplausos y tumulto hácia el sitio en donde 
se supone la Iglesia.) Pero no ois?.. . 

St; qué significa? (Acercándose ambos ála puerta 
del fondo.) 

Qué es lo que habrá causado ese alboroto ? 

La reunion se disuelye.... voy á ver... (Queriendo 
entrar en la Iglesia.) 

No, aguardad; mi hermano nos entlerará. ¿Tienen 
que salir por aquí los individuos de la Liga? 


ABAD. 
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No, por la puerta principal de la Iglesia, que es 
por la que han entrado. 


MAYENA. Supongo que no podrán salir sin la contraseña acor- 


ABAD. 


dada..... 

Seguramente que no. Si algun traidor se hubiera 
introducido entre nosotros, seria infaliblemente des- 
cubierto por ese medio. Pero aquí está Monseñor 
el Duque de Guisa.... 


ESCENA Y. 


Dichos. EL Duque DE Guisa, que sale de la iglesia tambien 
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con el hábito de Santa Genoveva. 


(Al Abad.) Sabeis reverendo Abad, que ese fray Go- 
renflot es una alhaja? Y no me habiais hablado de él. 
Pues qué ha hecho? 

Ha pronunciado un terrible discurso contra el Rey. 
Contra el Rey! Eso es sin duda lo que ha producido 
el tumulto que acaba de llegar á nuestros oidos. 

Sí, allí bubiérais visto qué aplausos, qué alboroto! 
el entusiasmo de los hermanos de la Liga ha llegado 
á su colmo... querian llevarselo en triunfo ; pero se 
ha ocultado modestamente; y sin duda entre la con- 
fusion no se han apercibido de su marcha. Yo me he 
visto obligado á disolver la reunion, pues temí que el 
ruido atragera algun curioso á los alrededores del 
convento. Y es posible que ese buen fray Gorenflot 
no sea mas que lego? Vive Dios que merece una 
abadía ! 

Monseñor se chancea .. 

Nada de eso, reverendo padre. 

Un pobre lego sin luces, sin instruccion... 

Pues os aseguro, que se las puede apostar con el pa- 
dre mas docto de vuestro convento... Tal yez tenga— 
mos que echar mano de él muy pronto... (A Maye— 
na.) Y Nicolás David ? 

Ha llegado ya. 

Le has visto? dónde le has dejado? 

(Señalando el confesonario donde se halla Nicolás.) 
Está ahi! 

Y el principe ? 
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MAYENA. S. A. ha presenciado desde el coro la asamblea de la 


(GUISA. 


ABAD. 


Liga. 

Sí? pues vamos á traerle á este silio... y quitémonos 
estos hábitos que, aunque ligeros, pesan demasiado 
sobre los hombros de un guerrero. Venid, reverendo 
padre. 

Voy, Monseñor. (Salen los tres por la derecha.) 


ESCENA VI. 


Cuicor, con los hábitos de fray Gorenflot, saliendo de la igle— 
sía con precaucion y recorriendo la escena con la vista. 
Despues NicoLas Davip. 
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No hay nadie. Vive Dios que la hemos hecho bue— 
na! La entrada en este maldito convento ha sido muy 
fácil; pero la salida, uf! la salida es otra cosa. Pero 
que diablos de moneda es esa que enseñan al herma- 
no portero? Yo tengo muchas en mi bolsillo; pero 
ninguna está recortada en forma de estrella como la 
de los coligados! Qué lástima! una noche tan bien 
empleada! Les he predicado un sermoncito que ya, 
ya... Ahora quo sé que la Liga no es partidaria del 
Rey, es preciso que yo haga al Rey partidario de la 
Liga. A propósito; no he podido descubrir á ese 
zorro de Nicolás David; y yo respondo de haberle 
visto entrar. Creo, amigo Chicot, que no estás aquí 
muy seguro... y si no supiera que eras hombre de 
corazon, hasta creeria que tienes miedo... Miedo Chi- 
col! seria la primera vez... Por de pronto ya que no 
puedo salir por la noche esperaré que venga el dia 
y entonces ya inventaré algun medio... Entraré en 
uno de estos confesonarios... El hábito de fray (Gro— 
renflot abriga bastante: será una noche menos pa— 
gana que las que he pasado otras veces y la aplicaré 
por la salud de mi alma. Adentro pues. (Entra en 
el confesonario y cierra la puertecilla. Un momento 
despues se abrela del inmediato y saca la cabeza Ni- 
colás David.) 

Se me figura haber oido abrir y cerrar una puerta. 
(Recorriendo la escena con la vista.) No hay nadie... 
Alguien viene, (Vuelve 4 cerrar la puertecilla,) 
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MAYENA sin los hábitos. EL Duque be Anou y los dos 
gentileshombres. 


Aqui podremos hablar con toda seguridad : Habeis 
oido bien, cúanto se ha dicho y hecho en la reunion 
que acaba de disolverse ? 

Perfectamente. 

En ese caso hablemos sin disfraz de ningun género. 
¿Aceptais las proposiciones que os hemos hecho ? 
Quisiera oirlas de vuestra boca, para asegurarme de 
los medios de levar á cabo un proyecto que me 
parece demasiado atrevido, 

Hermano Mayena, entreten á estos caballeros mien- 
tras yo hablo con S. A. algunos momentos. (Ma-— 
yena y los dos gentileshombres, se retiran hácia el 
fondo.) 

Ya os escucho. 

Ahora que acabais de presenciar una reunion de los 
directores principales de la Liga, podeis apreciar 
con mas exactitud su importancia, y los grandes re— 
sultados que puede producir dirigida por manos 
hábiles. La Liga en este momento, cuenta con cinco 
Ó seis millones de afiliados sin los que se agregarán 
despues; la mayor parte de ellos gente dispuesta 
á emprender todo aquello que crean útil á su 
causa. 

Proseguid. 

Como yo, segun todas las probabilidades, debo ser 
el gefe que ponga el Rey al frente de esta asocia— 
cion, no necesito deciros que mi poder no conocerá 
límites, y que puedo atreverme á todo. Ya veis que 
con estos tres elementos, el ejército, el clero y la 
clase media, el poder real queda reducido á la na— 
da, y es cosa sumamente fácil derribar del trono so 
pretesto de heregía al Rey Enrique 1, para que 
le ocupe su legítimo sucesor el Duque de Anjou. 

Y en ese caso, qué es lo que vos ganais en esta par- 
tida? Pues yo no puedo creer que solamente por 
afecto hácia mi persona..... 

Oh! no, seguramente.— ( Ap.) Pidamos algo para 
disimular... —Me har eis gran Condestable de Fran- 
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cia, y dareis otras dos dignidades conformes á su 
estado, á mis dos hermanos. No os parece bien ? 

Sí; pero hasta ahora hemos hablado en la suposi— 
cion de que os hicieran gefe de la Liga; pero si el 
Rey diese á otro ese cargo? 

Cómo! creeis ?... 

Yo no lo creo; pero para conspirar, primo mio, se 
necesita caminar sobre terreno seguro. 

Es preciso entonces un golpe de mano alrevido, 
pero cuyo éxito no será por esto menos seguro. 
Veamos ese proyecto. 

Os lo diré en dos palabras. Se reduce á obligar al 
Rey á abdicar la corona, de grado ó por fuerza. 
Pero.... eso no es posible ! 

Estamos en cuaresma, Sr. Duque, y no tiene nada 
de estraño que en estos dias haga Dios un milagro 
por nosotros. 

Esplicaos!... 

No creeis que este convento sea un escelente lugar 
para apagar los lamentos de un Rey á quien se le 
escapa de las manos la corona ? 

Cómo! vendrá mi hermano á Sta, Genoveva? 

Sí vendrá. 

Y cuándo? 

El viernes de la próxima semana santa. No recor— 
dais esa magnífica procesion que se hace todos los 
años en el mismo dia?... 

Ya empiezo á comprender.... 

El Rey, como los años anteriores, visitará todas las 
Iglesias de Paris acompañando la procesion vestido 
de penitente, y concluirá por esta de Sta. Genove— 
va, en cuyo convento pasará el dia haciendo ora- 
cion. 

Y se quedará solo ? 

Enteramente solo. 

Sin guardias. sin amigos.., 

Esa es la costumbre. Dentro ya de estos muros 'se 
cerrarán las puertas, y en lugar de frailes que le 
ayuden á recitar salmos en lalin, encontrará un 
gran número de mis parciales bien armados que 
le cortarán la retirada, Primero tentaremos los me- 
dios de la persuasion: vuestro hermano es supers— 
ticioso y me parece que con una amonestacion de 
ese fraile que acabamos de oir hace poco; de *ese 
Gorenflot, podremosobtener de élluna renuncia vo- 
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luntaria. De otro modo emplearemos el recurso de 
la intimidacion al cual tendrá que ceder, hallán— 
dose como se hallará indefenso entre nuestras ma- 
nos Qué os parece ? 

Y aprobando lo que acabais de indicarme, puedo 
saber á qué me comprometo ? 

Si la empresa se malogra, únicamente yo y los 
mios sufriremos las consecuencias. 

Pues en ese caso, contad con mi consentimiento. 
(Ap ) Seguro estaba yo de ello. 

Y qué debo hacer ahora ? 

Retiraros y esperar tranquilamente en el Louvre á 
que os vayamos á ofrecer la corona de Francia. 
Quiere Y. A. que le acompañe hasta la salida del 
convento ? 

No ; quedaos, primo mio. Supongo que me deja- 
rán pasar sin dificultad. 

Siempre que presenteis al portero la contraseña. 
(Dandole tres monedas iguales á la que Mayena 
dió en el acto anterior 4 Nicolás David.) Tomad 
para vos y los dos caballeros que os acompañan. 
Está bien. ( Pandole la mano. ) Adios, primo mio. 
(A los gentileshombres.) Venid, Señores. (Sálen por 
la izquierda. ) 


ESCENA VIII. 


GUISA, MAYENA, despues NicoLas DAvID. 


Y qué tal? consiente ? 

En todo. 

Sin restricciones ? 

Asegurándose antes de que no corre ningun riesgo. 
Tiene tanta cobardía como ambicion. No decias que 
estaba aqui Nicolas David ? 

Sí: oculto en un confesonario. 

(Dirigiendose al confesonario en- que está oculto 
Chicot. ) Quiero verle. 

No, en ese no. ((Gruisa que tenia la mano en la 
puertecilla se detiene. Mayena abre el en que se ha— 
lla Nicolás David.) Salid, Maese Nicolás. 
(Saliendo. ) Aqui estoy, Monseñor. 

Venid. Lo habeis visto y oido todo ? 

No he podido ver nada; pero en cambio he oido lo 
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mas importante. Me parece, Monseñor, que he com- 
prendido vuestras intenciones. 

Mucho me han hablado de vuestro talento Maese 
Nicolás; veamos si se engañan los que os conceden 
esta cualidad. 

Yo no ignoraba que Monseñor aspiraba á derribar 
del trono á Enrique de Valois. 

Si; pero como habeis podido oir, es para dársele á 
su legítimo sucesor Francisco de Valois, Duque de 
Anjou. 

Pero Enrique de Valois es un Rey que ademas de 
su legitimidad se halla apoyado por un partido; 
mientras que su hermano Francisco es aborrecido 
por todos. 

Proseguid. 

Ademas, ciñéndose la corona el duque de An-— 
jou en virtud de una abdicacion de su hermano, 
nada mas fácil que suponer despues que esta abdi- 
cacion ha sido arrancada por medios ilícitos. Lo 
que Monseñor necesita, es que los dos Valois se 
inhabiliten á fuerza de luchas y de intrigas; y co— 
mo la línea de estos se estingue en el duque de 
Anjou, promover una contienda entre estos y la 
casa de Lorena, en cuya contienda están por la 
última todas las probalidades del triunfo. 

Vive Dios, Maese Nicolas, que si llego a recoger 
algun dia el fruto de tantos afanes, os he de hacer 
mi consegero. 

(Inclinándose.) Tanta bondad!... 

Ahora veamos, ese árbol genealógico, por el cual 
probais que nuestra casa de Larena debia ser la le— 
gítima poseedora del trono de Francia. 
(Entregándole un pliego.) Aqui le teneis. 
(Recorriendole con la vista.) Pero no veo aqui la 
aprobacion del santo padre. 

Esa es una copia. No me ha parecido prudente 
traer conmigo un documento de tanta importancia, 
y lo he dejado en parage seguro. 

Por ventura desconfiais de nosotros, Maese Nicolás? 
Oh! Monseñor... 

(Examinando el documento.) Qué veo! Vos haceis 
llegar nuestra ascendencia hasta Carlo-Magno, y 
eso no puede ser. 

Como podeis conocer, no he tratado de buscar una 
de esas cuestiones, que se terminan con una simple 
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negativa, y que el primer juez de armas resuelve en 
un momento. Lo que necesitais es un buen pleito 
que dure mucho tiempo, que llame la atencion del 
parlamento y del pueblo; y durante el cual se pue— 
da seducir, no al pueblo porque es vuestro, sino al 
parlamento. Esto es precisamente lo que yo he pro— 
curado. 

(Continuando en su exámen.) Efectivamente, veo 
que vuestra opinion no está falta de apoyo, y es de 
gran importancia para nosotros este documento. Sois 
muy diestro Maese Nicolás. Me quedo con esta co— 
pia; mañana espero el original y tendreis la recom- 
pensa que merecen vuestros trabajos. 

Puedo ya retirarme, Monseñor ? 

Cuando gusteis. ¿No teneis la contraseña ? 

Sí. Yo se la he dado. 

Nosotros pasaremos la noche en el convento. Adios, 
Maese Nicolás: Hasta mañana. 

Guarde el cielo á vueseñorias. (Salen Guisa y Ma— 
yena por la derecha.) 


ESCENA IX. 


NicoLás Davib (solo.) Despues CHicor. 


Oh! querias el documento: original? (Tocándose el 
pecho.) Ese está aquí; pero no le tendreis sin que 
yo os imponga antes mis condiciones. Os conozco de- 
masiado , señores Guisas! despues de apoderaros de 
ese documento peligroso, tratariais de deshaceros de 
su antiguo depositario. (Chicot sale del confesonario.) 
Oigo ruido! Ola! quién sois? qué haceis ahí? 
(Aplicándose el dedo úá los lábios y con misterio.) 
Chiss!... 

Qué significa?... 

Callad. No veis que pueden oiros ? 

Y qué me importa ? 

Mucho! porque podrian venir los Guisas, y en ese 
caso podria tambien ocurrírseme la idea de decirles 
que traeis con vos el documento original... 

Oh! mas bajo!... 

Eso es otra cosa. Me parece que empezamos á en— 
tendernos. 

(Acercándose.) Pero cómo?... 
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(Retrocediendo.) Maese Nicolás, tened la amabilidad 
de nollegaros tanto á mí. Qué diablo! para hablar 
no se necesita estar tan cerca. 

Pues qué? lemeis... 

Temo que me deis una cuchillada á traicion, Maese 
Nicolás David. 

Sabeis mi nombre!... 

Me lo han dicho. 

Y (quién? 

Os lo diré en confianza. Chicot. 

El bufon del Rey ?... 

Parece que le conoceis, eh? 

Creo que sí. 

Es decir, que no estais seguro. Diablo! pues él pa— 
rece que os conoce muy bien á vos. Quereis saber 
lo que decia esta noche al veros? «Hé ahí un acre— 
edor á quien Chicot tiene que devolver tantas esto— 
cadas como palos recibió de su mano cierta noche 
en la calle de San Antonio, » 

Acaso Chicot me ha visto esta noche ? 

Por supuesto. 

Y dónde ? 

Primeramente en la hostería de la Abundancia. 

Y luego? 

Aquí. 

Decís que me ha visto aquí ? 

Como yo os veo en este momento, mi querido Ni- 
colás David. 

Es tal vez uno de los hermanos de la Liga ? 
Válgame Dios! que penseis eso de él. 

Conspira acaso con los Guisas ? 

Conspirar Chicot, con los Guisas! os estais burlan— 
do, Maese Nicolás ? 

Entonces, como penetró en este sitio ? 

A favor de un disfraz y de una contraseña; nada 
mas sencillo. 

Y con qué objeto ? 

Que preguntas teneis tan inocentes! con el objeto de 
seguir la pista á cuanto aquí se tramaba: solamente 
que siguiendo una pista se encontró con otras dos 
que no esperaba. 

Sin duda para contárselo todo al Rey y hacer que 
NOS.... 

Ahorquen? Pues.... mirad; es Chicot muy capaz 
de hacerlo. 
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Y de qué medios se ha valido para salir de aquí? 
Es que.,.. á decir verdad.... no estoy cierto de 
que haya podido salir.... 

Cómo! tal vez se haya ocultado en algun sitio... 

Es inútil que trateis de buscarle, porque no le ha- 
lareis. 

(Con furor mal reprimido.) Presumo que bace un 
cuarto de hora que os estais burlando de mí! 

(Con socarroneria.) Bah! Estais seguro de que no 
hace mas de un cuarto de hora ? 

Bellaco! (Ap. y conteniéndose.) Pero... obremos con 
calma. —Y.... quién sois vos? 

Cómo! no me habeis conocido ? 

Aun no he podido veros el rostro. 

Por la voz, mi querido David, por la voz. Sois 
muy olvidadizo, qué diantre ! 

(Acometido de una idea.) Ah!... 

Con que..... k 

(Cayendo de improviso sobre Chicot con la espada 
desnuda.) Chicot! (Chicot que le ha estado obser— 
vando, pega un salto hacia atrás y le recibe con la 
suya tambien desnuda.) 

Ja,ja, Maese Nicolas, mas calma ¡vive Dios! de 
algo me habia de servir el conoceros, ¡Sois incorre- 
gible, amigo mio! Nunca perdereis vuestras anti- 
guas mañas. 

Y bien, qué me quereis Sr. Bufon? 

Yo? casi nada. En primer lugar quiero esa famosa 
genealogia de la casa de Lorena que vos habeis 
compuesto. 

Y qué mas? 

Ese diablo de moneda que sirve de contraseña 
para salir, pues no quiero pasar aquí la noche por 
temor de constiparme. 

Y no sabeis que para obtener cualesquiera de esas 
dos cosas, es preciso que antes me mateis? 

Justo, Maese Nicolas. Por eso empezare por ma-— 
taros. 

Y si os matase yo á vos? 

Pse! En ese caso habria un hombre honrado de 
menos en el mundo, y un picaro demas. Vos tirais 
muy bien la espada, lo cual no impide que seais 
un tunante. Puesto que ninguno de los dos tiene 
interés en que el otro hable, vamos á arreglar aquí 
nuestra cuenta con el mayor silencio posible. Qué 
os parece? 





NICoL. 


CRICOT. 


NIcoL. 
CRICOT. 


NicoL. 
CHIcor. 


NicoL. 
Ca:cor. 


AO E 


Me parece, Sr. Bufon, que no saldreis vivo de 
esto lugar. 

Quién sabe! Venid debajo de esta lámpara para 
que no nos matemos á tientas. En guardia, Maese 
Nicolás. 

(Cruzando su espada con la de Chicot y comenzan— 
do el combate con calor.) Defendeos Maese loco! 
Mas calma..... amigo mio..... asi me dais una gran 
venlaja. 

Parece... que vais... retirando... 

Es mi sistema... ahora voy á atravesaros el pecho... 
qué os descubris! (Dándole una estocada.) Mirad ! 
(Cayendo.) Ah ! soy.... muerto!... (Espira.) 

(Despues de una pausa.) Por San Jorge! He dado 
una magnífica estocada! Nadie dirá que Chicot no 
paga bien sus deudas! Esta cuenta ya está termi- 
nada.... pensemos ahora en salir de aquí... (Sacan- 
do dei pecho y del bolsillo de Nicolás el manuscrito 
y la moneda.) Ya tengo la genealogia.... y la con— 
traseña tambien!.. Ahora volvamos á donde se halla 
el buen P. Gorenflot, para conyencerle.... de que 
es senámbulo! 


FIN DEL ACTO TERCERO. 
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ACTO IV. 


Cámara real. La misma del acto primero, 


ESCENA I. 


Cnicor. Despues CRILLON, 


Tiene sobre una mesa un tablero de Agedrez cuyas figuras con- 
templa y mueve cuando lo indica el testo. Esta mesa estará 
á la izquierda junto ú la cámara del Rey. 


Chmicor. Pues señor, continuemos jugando! Anoche acabé de 
informarme de todo el plan de los contrarios, y ya 
tengo las figuras colocadas como deben estar segun 
él. Bueno! Adelante : desde anoche para acá hay de 
nuevo, que la Reina quiere ¡osistir en su peticion de 
reliro, porque segun creo, Monseñor el de Anjou la 
ha dicho que su nueva esperanza era ilusoria, que ha- 
cia mal en fiarse de las promesas de un ridículo bu- 
fon ! Diablo! y qué interés puede tener él en que la 
teina se separe de su esposo? el de que no esten jun- 
tos, eh? y qué quiere decir esto? esto?.,. jaque á la 
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Reina! (Mueve una figura.) Lo de la Liga es el jaque 
al Rey... esto se va complicando, y jugando limpio 
no puedo ganar... aqui es necesario hacer una tram- 
pal... 

CRILLON. (Por la puerta del fondo.) Caballero Chicot. 

CmicoT. Quién diablos?,.. ha! sois vos, señor coronel de la 
guardia! Qué me quereis? 

CriLLON. Un fraile de Santa Genoveva pregunta por vos. 

Cnicor. Esuno gordo? verdad es, que esa es seña de todos los 
frailes, pero de Santa Genoveva! Ya presumo quien 
es, que espere un poco, (qué le habrá sucedido en el 
convento á mi buen camarada?) (Alto y llamando la 
atencion de Crillon.) 

Con que...jaque á la Reina! Ese buen fraile! Dios me 
le envia para preparar mi trampa. 

CriLLON. Qué es lo que haceis caballero Chicot? 

Cuicor. No lo veis! estoy jugando al ajedrez. 

CriLLON. Solo? (Sonriendo.) 

Cuicor. Solo. Os reís porque no veis á mi contrario! pues sa— 
bed que me tiene tan apurado que para haber de 
ganarle necesito hacer trampas. 

CariLLON. Jugais solo, y haceis trampa! bravo! 

Cmicot. (Levantándose.) Entendeis vos algo de este juego? 

CrIiLLON. Muy poco: solo se que hay en él dos tandas de fi -- 
guras de diverso color, que se llaman reyes, reinas, 
caballos, alfiles, y no se que mas; y que estas figu— 
ras se mueven unas contra las otras por casillas igua- 
les á las del juego de damas. 

Cuicor. Ah! pues ya sabeis lo bastante: Escuchad. Yo tengo 
aqui un Rey muy comprometido, y medito la jugada 
de salvarle á todo trance. Este buen Rey es... una 
figura de ajedrez, como no la meneen... nada! 
está en tan mala posicion que para defenderle no 
puedo contar ni con las mismas figuras de su bando; 
casi todas están vendidas á sus contrarios, y no me 
atrevo á fiarme de ellas. 

CriLLON. Caballero! que me quereis dar á entender con eso? 

Cuicor. Esperad y os enlerareis; dejadme proseguir. Al lado 
del Rey hay colocado un alfil muy fiel y muy firme; 
no parece sino que es otro yo, que se ha empeñado 
en salvarle. Anoche mismo.., 

CrRILLON. Anoche... 

CuicorT. Sí, anoche :... si estoy jugando solo hace ya tiempo! 
anoche mismo ese aifil sacó de juego á un caballero 
del bando contrario de los que mas guerra hacian 


A 

al Rey :... por mas señas que era negro. Pues bien, 
con ese alfil medito una trampa. Los contrarios no 
se descuidan: me han dado jaqueá la Reina que 
anda un poco apartada del Rey para sacármela de 
juego: al Rey me le quieren dar mate; en fin yo 
trato de juntar á esa Reina y ese Rey y librarlos de 
todo peligro... pero... lo veo mal. (Se queda contem— 
plando las figuras del tablero.) 

CriLLON. Pues... y la trampa que meditais? 

Cuicor. (Tomando una figura del tablero y poniendo una 
mano sobre el hombro de Crillon.) Pardiez! yo la em— 
prenderia si estuviera seguro de esta figura, que es 
como si digeramos el coronel de su guardia. 

CriLLoN. Caballero bufon! (Poniendo mano á la espuda.) 

Cmicor. Caballero coronel! me habeis entendido ? 

CriLLON. Me habeis hecho una ofensa que os perdono en gra- 
cia de vuestro celo, 

CuicoT. (Enseñando la figura que tomó.) Luego..... puedo 
contar con él? 

CrILLON, Contad. (Se dan la mano.) 

CmicorT. Sois un valiente, un leal. 

CRILLON. Seremos dos. 

Cmicor. Cáspita lo que me habeis aclarado la jugada! y de— 
ciais que entendiais poco del ajedrez! cuento con él. 

CRILLON. Mi sangre, mi vida por Enrique. 

CHicor. Pues coloquemos las figuras como deben estar: así; 
esta aquí; bien. Ahora, Mr. Crillon, llamad un pa- 
ge que traslade á mi cuarto estas figuras sin mover- 
las de su sitio, y mandad decir á ese buen fraile que 
entre aqui. (Con aire de confidencia.) Es un peon de 
los contrarios que me tiene que servir para hacer 

mis trampas, 
" CRILLON. Bravo! (Vuelven á darse la mano. Crillon se retira y 
desde la puerta del fondo llama.) Hola! entrad. 
CmicoT. (A un page que se presenta.) Llevaos eso á mi cuarto. 
con cuidado, no me movais una sola figura. (Sale el 
page por la puerta de la derecha. Fray Grorenflot apa- 
rece en la del fondo.) 
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ESCENA Il. 


CHICOT. GORENFLOT 


Deo Gratias! 

Adelante, voto al diablo! 

(Se persigna.) Ave Maria purisima! El señor sea con 
vos, hermano Chicot. 

Et cum Spiritu tuo. Padre Gorenflot: voto á tal! ve- 
nis compungido, que os ha pasado ? 

No lo sé. 

Cómo? 

A fé de Gorenflot que no lo se de cierto: escuchad. La 
comunidad me ha recibido esta mañana con los bra— 
zos abiertos. 

Y bien! 

Yo esperaba una reprimenda del superior, y las pe— 
nas ordinarias por haber dormido fuera de la casa 
anoche. Lo que teniais guardado! me han dicho, sois 
un santo, un campeon de la fé. De anoche para acá 
debo haber variado mucho, segun lo que me han 
dicho. 

Cáspita! algo habreis hecho. 

Parece que soy un grande orador, y que anoche he 
pronunciado un discurso sublime. 

Y bien! será así. 

Hermano! valgame Dios! habeis olvidado lo que hi- 
ce anoche en la hostería de la Abundancia ? 

No tal: desdo las nueve á las diez sé lo que hicisteis 
pero no desde las diez hasta las tres de la maña-— 


Cómo? 

A las diez salisteis. 

Y qué? 

Digísteis que ibais á pronunciar un discurso, y vol— 
visteis á las tres. 

Y qué? 

Y digisteis que le habiais pronunciado. 

Eh! Yo? 

A que todavía no estais seguro de haber yuelto á la 
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hostería, cuando esta mañana os habeis despertado 
en ella. 
Ya se vé que he despertado en ella no ha muchas ho- 
ras; pero yo creia no haber salido. 
Bah! y el discurso? y... no os lo ha dicho todo la 
comunidad ? 
Sí, es verdad ; asi dice que se lo han dicho los her- 
manos de la... pues señor!... le habré pronunciado, 
pero no me acuerdo. Y á qué salí entonces? y cómo 
salí? yo debia quedarme en la casa á dormir, y no 
tenia los medios para salir... 
(Ah bellaco!:) Cáspita padre! tampoco os acordais de 
eso? 
Y vos? 
No, de eso no me digisteis nada, ó no me acuerdo. 
Pero de lo que si hago memoria es de algunos tro— 
zos de vuestro discurso que me relatásleis, y por 
cierto que habia en ellos cosas terribles contra el 
Rey. 
Y os las dije á vos ? 
Todas: y mas... 
Os dije mas? 
Sí: me digisteis con mucho sigilo que el discurso no 
le habiais pronunciado ante la comunidad, sino ante 
los hermanos de la Liga á quienes cediais el con— 
vento para que se reunieran á conspirar contra el 
Rey. 
No puede ser que yo os dijera eso. 
Y yo no sé que me contásteis de un hombre muer— 
to en el sitio de la reunion. 
(Id.) Chist!! basta, basta: eso me convence. No me 
queda duda de que lo veria, puesto que á no habe— 
roslo yo contado cómo lo habiais de saber? 
Pues. 
Pero yo aunque os lo cunté anoche , no he sabido na- 
da hasta hoy que el superior Abad ha hecho prestar 
juramento de silencio sobre ello á toda la comu- 
nidad. 
Cáspita, Padre! y es posible que no os acordeis de 
nada. 
Y que sin embargo os lo he contado todo? Oh no me 
queda duda. 
De qué? 
De que cuando... me... 
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Hola! y qué es eso de sonámbulo ? 

Quiere decir que entonces en mí el espíritu domina 
á la materia. 

Bah! pues no necesitábaís poco espíritu! 

Y la materia aunque dormida obedece, y eñtonces yo 
pronuncio discursos, etcétera, pues sino, cómo que- 
riais que yo despierto hubiera pronunciado un dis— 
curso sublime... sin saberlo? 

Eso parece cosa de mágia, y muy peligrosa. 

Y tanto hermano, pero vos que poseis mis secretos 
no querreis perderme ? 

Pche! Lo único que os advertiré es que lo de ano— 
che puede valeros por mi mediacion una abadía.... 
Una abadía! Si soy lego y tendria que cantar mísa! 
O una horca, y para esa no necesitais cantar misa. 
Hermano Chicot! ah! haced lo posible porque sea 
la abadía aunque tenga que estudiar moral y teolo— 
gía, el latin ya le sé, y... 

Bah! Para qué? se me figura que no hareis mal 
ahorcado. 

No soy de esa opinion: se me figura que haré mejor 
el Abad. 

Pche! Veremos. Pero la horca ya la teneis ga- 
nada... 

Hermano! 

Y lo que es necesario hacer para ganar la abadía 
no lo sabeis. 

Pero... lo sabreis vos ? 

Yo? si que lo sé. 

Pues decidme por Dios!... 

Y lo hareis ? ] 

Pues no! y la horca! 

Os veo muy razonable ; oid: En la semana que vie— 
ne, semana santa, será la procesion de costumbre 
y el Rey irá á vuestro convento. Conoceis vos la ha- 
bitacion en que de ordinario hace la ceremonia de 
su penitencia ? 

Sí, hermano, 

Describidmela : Cuántas puertas tiene ? 

Tres; como esta sala. 

A dónde dá la del fondo? (Señalando á las de la 
sala.) 

Al claustro alto. 

La de la derecha? 

Al pasillo de la escalera falsa de la sacristía. 
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Y la de la izquierda ? 

A un pasillo de las celdas que dá á la escalera que 
baja á la huerta del convento... y qué... 

La huerta tiene un postigo, no? 

Dos. 

Bien: pues para entonces necesito las llaves de to— 
das esas puertas. 

Hermano! 

Os olvidais de la horca, padre ? 

Las tendreis: selas robaré al padre llavero. 

Bien. Oid: 

Mas? 

Mas. Juradme..... 

No decir á nadie.., bah, descuidad. 

No! juradme no probar el vino hasta pascuas ó de 
lo contrario... 

Lo prometo. (Chicot le dá la mano y se dirigen ú la 
puerta del fondo.) 

Pues hasta la noche en la hostería de la Abundan— 
cia; allí hablaremos de eso, si os habeis decidido 
bien entre la abadía y la horca. 

Vaya si me he decidido! 

Y por cual, padre ? 

Por la abadía, por la abadía. 

Pues hasta la noche. (Entreabre la puerta y la vuel- 
ve d cerrar.) La Reina se acerca: seguidme por 
aquí. (Conduciéndole hácia la puerta de la derecha.) 
Por donde querais... Abadía de mi alma! 


ESCENA III. 


La Reina. JUANA. CRILLON que se queda en el umbral. 
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Juana. 


Señora! aun es tiempo, revocad esa determinacion 
desesperada. 

Es irrevocable, amiga mia! y crees tú que no me es 
sensible dar este paso? para que comprendas cuanto 
sufro bastará con decirte que le amo! y sin embargo 
yo misma vengo á pedirle que me rechace de su la— 
do; él lo desea ó parece desearlo al menos. 

Señora, y si el Rey accede ¡reis á sepullaros en un 
claustro á lo mejor de vuestra edad, y os perdere— 
mos para siempre los que tanto os amamos ? 
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Sois tan pocos! ah! si estuviera él entre vosotros!... 
Pobre amiga mia! No quiera Dios que llegues á co— 
nocer la amargura del desden cuando se ama con el 
alma. 

Pero resignaos algun mas tiempo y confiad en las 
promesas de.. 

En las promesas de un loco! De un miserable Bu- 
fon ! Ayer, nécia de mí, creí en ellas! pero ese hom- 
bre... tiene razon el de Anjou, no trata mas que de 
reirse de mí y gozar con mi dolor y mi agonía, y 
yo no debo consentirlo, aun soy la Reina. 

Oh! Señora, le ultrajais, es incapaz de eso: descon— 
fiad de los consejos del de Anjou, su interés... 
Juana! Si tuviera el interés que injustamente le atri- 
buyes, no le tiene bien conseguido en el desden de 
Enrique! qué mas claustro para mí? 

Sin embargo, Señora; podria reconocer su interés 
algun dia, apreciar en lo que vale vuestro cariño, y 
entonces... 

El? Lo he esperado tanto tiempo que ya se me aca- 
bó la esperanza. (Llamando.) Coronel !! 
(Acercándose.) Señora! estoy á vuestras órdenes, 
Anunciadme á S. M. 

No sé si estará visible todavía. 

Anunciadme. 


ESCENA IV. 


La REINA. JUANA. 


Ah Señora! Señora! 

Juana! amiga mia. 

Si el Rey accede á vuestra demanda yo quisiera se— 
guiros á vuestro reliro; me lo permitireis ? 

No, amiga mía: tú eres jóven y hermosa, serás ama- 
da y podrás ser feliz; no lo consentiré. 

Ah!! (Crillon y pages que anuncian al Rey y que se 
retiran, como asimismo Juana á una señal de des— 
pejar que hace el Rey.) 

S. M. 
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ESCENA V. 


La Rema. EL Rey con muestras de disgusto. 


¡ Rey. — Y bien, Señora, que es lo que me quereis ? 

¡Reiva. Señor! dispensadme si al hablaros invoco algunos 
recuerdos tan tristes para mí como importunos quizá 
para vos. 

Rey. — Hablad, Señora, y no temais invocar recuerdo algu- 

no. Tengo tranquila mi conciencia. 

Reina. —Haceis bien, señor; la ingratitud no es un pecado 
de conciencia. 

Rey. Me tachais de ingrato, Señora! y por qué? 

Reisa, Si tratara de probaros vuestra ingratitud, esa pre- 
gunta seria mi mejor respuesta. Hay ofensas, Señor, 
cuya ignorancia de parte del que las comete, las 
hace mas crueles todavía. 

Rey. No comprendo lo que quereis decirme, señora. 

Reina. Nolo estraño, Señor; á mí me ha costado muchas 
lágrimas el entenderlo. 

Key. Y habeis vevido únicamente á hacerme tales incul— 
paciones, cuando sabeis que ocupan mi ánimo otros 
negocios mas graves ? 

Reina. Mas graves para vos que sois el Rey. 

Rey. — Y para vos, Señora, que tambien ocupais un lugar en 
el trono. 

REINA. Yo no queria mas trono que el de vuestro corazon, 
y me encuentro destronada. Cuando era Reina y me 
amabais, qué mas podria descar? Pero me habeis 
alejado de vuestro corazon y de vuestra presencia y 
nada me importan ya el trono y la corona! El man— 
to de Reina en un harapo que me abruma, y que 
no me puede servir para enjugar mis lágrimas. En 
vano las he contenido en el silencio, ya es imposi- 
ble, Señor, yo necesito el reliro de un claustro para 
que puedan correr libremente; esa es la gracia que 
os venia á pedir. 


Rey. Cómo Señora! una separacion formal! Lo habeis me- : 


ditado bien? (Chicot á la cortina. ) 

Reiva. Me cuesta tanto el tener que pediros esa gracia, que 
bien podeis conocer cuán meditado lo tendré. Si, En- 
rique! si es necesario os lo suplicaré de rodillas ; el 
claustro! (Quiere arrodillarse y el Rey la detiene.) 
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Señora! qué ibas á hacer! 
El claustro, Enrique! (Chicot tose anunciándose.) + 
0Ois? sosegáos, Señora. Ñ 

(Al ver á Chicot.) Ah!! 


ESCENA VI. 


EL Rey. La Rena. Cuucor cubierto y exagerando su aire 


Cuicor. 
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de bufon. 


Buenos dias Enrique! Te levantas muy tarde , pero 
empleas bien, por lo que veo, tus primeros momen— 
tos. Estorbo? 

Chicot!! 

(Cuánta infamia! 

(Imitando al Rey.) Chicot!! Bah! á mi no me la 
eches de Rey; sabes que no te hago caso y que te 
digo las cosas así... como soy: me entiendes? no 
es malo que te distraigas, pero primero que la de— 
vocion, es la obligacion. Has debido ir ante todo á 
dar los buenos dias, segun tu costumbre, á tu bue- 
na madre la Reina viuda Catalina de Médicis, que 
aunque está semi-decrépita, todavia te debe ser lo 
bastante temible... 

Chicot!! 

Respetable he «querido decir; ahora tienes razon 
para enfadarte; lo bastante respetable para no des- 
cuidarla asi: Con que... (Impulsándole suavemente.) 
anda, anda. 

(Ah !! ya te entiendo !) Señora !! 

Anda. 

(Le aparta de aquí con estudio... ah! razon tenia 
el de Anjou!) 

(A Chicot al irse.) Ya te entiendo, quieres que tam- 
bien esto quede pendiente! 

Anda; y vuelve pronto á pagarme esos escudos que 
me debes. 

Yo? Cómo! habrás quizá averiguado...? 

Si, pero luego hablarémos, anda. 

Bien, bien. (Vase por la derecha.) 


e Dil 


ESCENA VII. 


La REINA: Chuicor. 


Apenas desaparece el Rey, Chicot que permanecia cubierto se 
descubre, se inclira ante la Reima, y permaneciendo de es— 
palda á la puerta de la derecha aguarda con respetuosa 
dignidad á que esta le dirija la palabra. La Reina, despues 
de un momento de silencio se dirige á el con indignacion. 
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Miserable !! 

(Con calma y respeto.) Señora! 

Os habeis valido de una infame bufonada para ale- 
jar al Rey! 

(Id.) Os confieso que habeis comprendido mi in- 
tencion. 

Y ha olvidado el bufon que soy la Reina todavia y que 
mis ultrajes pueden costar la cabeza? 

Yo no he querido ultrajaros, y mi cabeza es vues— 
tra; pero cortariais la de vuestro mejor amigo. 
Mentis! (Chicot se inclina respetuosamente.) Oh! vos 
habeis adivinado mi intento al verme aqui, y por eso... 
No le he adivinado: lo sabia ya. Sabia que os ha- 
bian inducido á desconfiar en mis promesas; y es 
mas, he oido desde ahi (señalando la puerta) vues- 
tras súplicas. 

Traidor !! 

Señora !! 

Y que es lo que os habeis propuesto? Que mi tormen- 
to se prolongue? 

Os engañais, Señora; he querido impedir que el Rey 
accediera á vuestra peticion: le veia dispuesto á ello, 
y eso no le conviene á él; ni á vos que le amais, ni 
á mí que amo á los dos. 

Vos? 

(Adelantándose.) Ah, Señora !! creedme, esperad 
y confiad. 

Apartaos! yo no espero, ni confio en vos. Os enga— 
ñais. Si creeis poderos gozar por mas tiempo en mi 
agunía... Oh !... (Cambiando y sollozando sin po- 
derse reprimir) que mal os he hecho yo para que 
me deseis eso? 
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Señora !! Señora !! no lloreis: reparad en que sois la 
Reina y que os veo yo. Ah! creedme y confiad en mi, 
creedme; y puede que muy pronto me bendigais, y 
que cada una de vuestras lágrimas cueste á vuestros 
enemigos lágrimas de sangre! 

Ah! yo no quiero mas que el amorde Enrique. Yo 
quiero creeros; pero no se lo que debo hacer. 
Confiar en mí, y seguir mis instrucciones sin re— 
velarlas á quien os hace desconfiar de mis pro- 
mesas. 

Os lo juro; decidme, decidme... 

A su tiempo, Señora. (Mirando á la puerta de la 
derecha.) El Rey vuelve y desearia que no os viera 
todavia aqui. 

A Dios pues; Confio en vos. Velad por mí y por mi 
amor. (Vase.) 

A Dios, Señora. (Saluda y vuelve d cubrirse.) Reco- 
brando su aire habitual. Pues señor, el jaque á la 
reina de mis contrarios no vá ya del todo mal! Ade- 
lante y vamos á ver. 


ESCENA VIITI. 


Ex Rey. Chuicor. 


Se ha ido ya? 

Sí no lo ves? 

Me alegro; ya ves que conocí tu intencion; y bien, 
que te proponias? 

Nada: yo nunca me propongo nada cuando te pro- 
pongo alguna cosa. 

Eh! no te chancees. Sospechaste sin duda la peti- 
cion de la Reina? 

Si. 

Y bien, que te parece? se me figura que no hay in— 
conveniente en acceder á ella si se obstina. 
Ninguno Enrique, de mialma, ninguno. Las mugeres 
son buenas para cuando no se tienen amigos, pero tú 
tienes muchos y muy buenos! (Con ironia). 
Ghicot !!! me sueles decir lo contrario. 

Miento como un bufon! y ademas, el amor de una 
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muger hermosa y pura puede hacer la felicidad de 
un vasallo plebeyo, pero la de un Rey... vah! que 
se vaya al convento! 
Chicot! que siempre tus consejos vayan en forma de 
bufonadas! 
Aprension tuya. Lo mismo fué ayer con lo de 
la Liga. 
Es verdad, y todavia no me has dicho.... qué piensas 
tú de la Liga? 
Que son algunos millones de católicos que hacen San 
Bartolomes. 
Me conviene tenerlos contentos. 
Justo! son unos buenos cristianos. 
Deberé darlos sin embargo un gefe de confianza. 
Bueno! 
De elevada categoría. 
Eso! (Muy animado y con intencion.) 
Qué te parece mi primo el de Guisa? he pensado 
en él.. 


Cmicor. (Desconcertado imitando al Rey con lástima, escla- 
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ma despues con chocarreria.) Bravo! escelente idea 
Mira, el de Guisa! tu general, manda tu ejército, y 
puede responder del clero, de la nobleza y del par— 
lamento: le das ahora el mando de tu pueblo, y pue- 
des descansar de todo, hasta del peso de tu corona; 
seencargará el de llevarle y tú podrás vivir descui- 
dado. Me parece buena idea! 

Chicot! me dejas aterrado; es verdad, podria caer 
en esa tentacion; no le nombraré á él; nombraré 
á mi hermano el de Anjou. 

(Id.) Eso ya es otra cosa! contará con la Liga si 
le das su mando; él cuenta ya con los Guisas, y es— 
tos cuentan con la nobleza, con el clero, con el 
ejército, con el pueblo... y tiene á la corona tan- 
tos derechos como tú, de modo que tambien pue-- 
des descansar. 

Chicot ! 

Ya ves qué falta te hace tu muger para tener un 
sucesor á quien dejar tu corona, cuando tu her-— 
mano y tu primo se la disputan ya antes que te se 
caiga de la cabeza. 

Y quién te ha dicho eso ? 

Ellos mismos. 

Cuándo ? 

Anoche. 
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En donde ? 

Dame los diez escudos que me debes, 

Los diez escudos! Te los aposté á que no descu— 
brias antes que Morvilliers el sitio en que se reu= 
nian los descontentos. 

Pues bien, nos reunimos en santa Genoveva. 

Y estaba alli mi hermano ? 

Sí: y el de Guisa nos presidia. 

Y qué hacian allí? 

Conspirabamos contra tí. 

Cómo , qué conspirabais ? 

Sí sí! yo tambien estoy descontento de tí; me tra— 
tas muy mal, y te puse de ropa de pascua en un ser- 
mon que los prediqué. 

Bribon ! te voy á mandar ahorcar. 

Bah! 

Mi hermano y mi primo conspiran contra mí ! 

Y yo tambien hijo mio. 

Pero mi hermano es el temible; el de Guisa no 
puede alegar derecho alguno á la corona. 

Te equivocas tambien, como siempre: desciende de 
Carlo Magno en línea recta, y tú y tu hermano del 
usurpador Hugo Capeto. 

De Carlo Magno! Bah! 

Que sí! mira que soy fuerte en Genealogia! 

No podrás convencerme. 

Que nó? (Saca el pergamino que quitó 4 Nicolas Da- 
vid.) Mira. 

Un árbol genealógico! (Le examina.) Aqui se prueba 
lo que decias! 

Cuando te lo decia yo ! 

Qué veo! La aprobacion de la corte Romana ! 

Si es un documento en forma. 

Oh! Cómo ha llegado esto á tu poder? 

Reparadle bien, Señor. (En tono formal. ) 

Está atravesado de una estocada y manchado de 
sangre, Chicot! 

Señor , los hombres que tienen estas cosas en su po- 
der las suelen llevar sobre el corazon. Dadme, que 
nos hace falta todavía. (Se le recoge.) 

On! y qué pensaban hacer de mí? (En su aire.) 
Pche ! hay abdicaciones forzosamente voluntarias! 
Miserables! Chicot! Tú que les arrancas esos docu— 
mentos manchados con sangre y atravesados de es— 
tocadas, sin duda que velas y luchas por tu Rey 
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mientras él descansa en la inaccion! Gracias, ami- 
go mio, gracias. No temo á mis enemigos: Tú co- 
noces sus planes y los destruirás. 

Yo! no puede ser, soy de los conspiradores. 

Eh! basta de bufonadas; confiámelos sino. 

A 1? Bah! 

Por qué no? 

Porque eres el Rey contra quien conspiramos. 

Aqui no soy el Rey. 

Cómo! abdicas asi para entre los dos! eh? Y en 
quién ? en mí por fuerza. 

Sí. 

Cáspita! Quieres dejar de ser Fey conmigo para 
que te cuente yo nuestros planes; y es mas, me ha- 
ces á mí Rey para que no pueda conspirar contra 
mí mismo; sabes que te ingenias! Bueno, bueno: 
pero es necesario que me confieras tu poder. 

Pondré á tus órdenes toda mi corte. 

Bab! con que lo estes tú basta. Despues te diré los 
planes de esos ingratos que conspiran contra vos, y 
veremos de salvar nuestra corona. 

Bien! bien! (Sigamósle el humor. ) Y que va á ha— 
cer V. M.? 

Ya lo verás. Te juro Enrique de Valois, que se han 
de acordar mucho de Chicot primero, tu hermano 
el de Anjou, y tu primo el de Guisa! 

Conspiraban contra mí! 

Nómbralos gefes de la Liga, anda.... 

Y á quien nombraremos, Chicot? 

Eso me toca á mí que soy el Rey; pero como no lo 
soy sino para entre los dos, tú solo debes saber mis 
órdenes, y ponerlas en ejecucion como si fueras el 
verdadero Rey. 

Chicot! 

Oye. Cuando venga tu hermano el de Anjou ponle 
una carta muy amable y no le des por entendido de 
nada. Con Guisa haz otro tanto. Y cuando venga 
con la comision de pedir que pronuncies el nombre 
del elegido para gefe de la Liga, dilos que para 
un cuerpo tan importante vas á nombrar un alma 
digna de él: un buen católico, persona de quien 
puedes responder, noble y amigo tuyo. 

Y quién es ese Ghicot? 

Cuando te haga falta su nombre en el discurso, yo 
que estaré ahí detras de tu sillon te le diré al oido. 
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Cáspita, Valois! no me pongas mala cara! acúer- 
date de que has abdicado en mí, 


ESCENA IX. 


EL Rey. Chuicot. CrILLON. CGrillon se va á dirigir dá la puerta 
de la izquierda y se detiene al ver al Rey. 


CriLLON. Ah! Señor; S. A. vuestro hermano y el señor 
Canciller esperan, 

Rev. Que entren, Crillon. 

CriLLoN. Debo asimismo advertir á V. M. que Monseñor el 
de Guisa con la comision de la Liga se dirigen 
tambien á Palacio. 

Rey. (Oyes Chicot?) Hacedle cuando llegue los honores 
correspondientes. (Vase Crillon.) Has oido Chicot? 
Ya lleguan; el nombre de ese hombre, pronto. 

Chicor. No tengas cuidado, es un amigo tuyo. 

Rey. Chicot! Te habrá tentado el demonio de la am- 


bicion ? 
Cmicor. Pche! (Con reticencia. ) 
Rey. Chicot! que no es hora de bufonadas. 
Chmicor. Dale! mira que abdico yo tambien si me apuras! 


ESCENA X. 


EL Rey. Cmicor. Anjou. MorviLLiersS. Corte. 


Anjou. Señor! : 

Rey. (Con amabilidad. ) Tengais buenos dias, caro her— 
mano. 

Cuicor. (Repara que descolorido está. ) ( Debe haberse colo— 
cado tras del sillon del Rey.) 

Rey. Estais descolorido hermano mio, qué teneis ? 

Cmicor. Trasnochará. 

Anjou. Sabeis que mi salud... 


Rey. Cuidad mas de vos. 
Chicor. Y no trasnocheis. 
Rey. Salud, buen Morvilliers! sabeis que mi Bufon os 


ha ganado los cien escudos que apostasteis ayer? 
Morv. —Celebraré haber perdido la apuesta, Señor! 
Anjou. Cómo! ha logrado indagar en donde se reunen los 
descontentos? 
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Sí. Yo tambien he perdido mis diez escudos, 

Y en dónde es, Caballero Chicot? si es que no te- 
neis inconveniente en decirlo. 

Ninguno ante vos; en la Abadía de... (Anjou es— 
cucha con atencion.) de Santa... de San.:. por vida! 
ya no me acuerdo del nombre. 

(Volviéndose d Chicot.) De San?... 
(Prccipitadamente y haciendo señas al Rey para 
que calle ) De San German. 

Estais seguro? 

Segurísimo. 

Entonces os debo cien escudos. 

Que yo me encargo de pagar por vos en albricias 
del descubrimiento. 

(Chicot !) 

(Mira como paga las albricias, porque cree que 
me equivoco!) 

(Voces fuera, de viva el Duque de (Guisa! viva!... 
Lejos.) 
Ois, Señores? La comision de la Liga se acerca. Dis- 
pongámonos á recibirla dignamente. (Morvilliers y 
los consejeros se ordenan dá la izquierda. Anjou se 
acerca al Rey.) 

Y habeis pensado, Señor, en el gefe que vais á 
darle? 

St, hermano mio. 

Será un hombre digno... 

Oh! descuidad... no le rechazareis segun creo. (Chi- 
cot se sonrie.) 

(Al retirarse al frente de los demas cortesanos.) (Será 
Quisa.) 

(Apuesto á que se la ha tragado. Me vas á quitar 
el oficio!) A 
(Las mismas voces de antes mas cercanas.) ==” 
(Oyes, Chicot? ) 

(Sí; ya oigo.) 

(Dicen viva el Duque de Guisa!) 

(Y qué lo has de hacer?) (Crillon anuncia.) 
Monseñor el Duque de Guisa, y la comision de la 
Liga! (4 una seña del Rey se abren las puertas del 
fondo, y aparecen Guisa y su séquito que se queda 
en ellas. Gruisa se adelanta y se inclina. Chicot per- 
manece detras del sillon del Rey y se descubre.) 
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ESCENA XI. 


Señor!.. 

Seais bien venido mi noble primo. Llegad y decid. 
Señor, los representantes de la Liga, los regidores 
y comisionados de todas las hermandades, gremios 
y milicias de Paris, y yo á nombre de todos ellos, 
rendimos á vuestras plantas el homenage de nues— 
tra lealtad y respeto. 

Yo le acepto y le agradezco. Proseguid. 

Señor, en nombre de la religion y de la fé de nues- 
tros mayores, y para que estas no sufran el me-— 
noscabo que las amenaza, suplicamos que cum— 
pliendo con su real promesa de ayer, se digne 
V. M. declarar á la Liga solemnemente autoriza- 
da, y nombrarla un gefe digno de tan elevado 
honor. 

Canciller! Traeis estendida la cédula de autoriza- 
cion de la Liga, y nombramiento de su gefe? 
Señor, está estendida pero con el nombre en 
blanco. 

Pues oid. (Se levanta y dispone á hablar.) 

Conozco bien la importancia de la Liga, y creo 
que en vuestra peticion están hermanados los man- 
datos de Dios, con los intereses de mi pueblo y con 
el mio mismo. Declaro pues la Liga bien debida— 
mente instituida y autorizada, y como es indispen— 
sable que un cuerpo tan noble tenga una buena y 
poderosa cabeza, he escogido.... (Se detiene, Chicot 
le dice á media voz.) 

(Sigue, sigue, me gusta.) 

He escogido un noble cristiano que merece toda 
mi confianza, y que debe merecer la vuestra. (£d.) 
(Sigue, sigue.) (El Rey prosigue con decision.) 

La persona, señores, de quien os he hablado es.... 
(En este momento Chicot se inclina rápidamente há- 
cia el Rey y le dice algunas palabras que no se le 
oyen.) 

(El Rey se para como herido de ellas, y prosigue 
lleno de orgullo y energia.) es señores... la mia, 
(Movimiento general.) 

La de Enrique de Valois, Rey de Francia! 


uno de los de la comitiva de Giuisa agitando el sombrero dá 
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la voz á que contesta la multitud que se supone fuera 
Viva el Rey!... viva!... : 
(Lo ves?) 

Sus! que mis heraldos lo publiquen por do quiera, 
Canciller, dadme firmo. (Toma la pluma y firma.) 

(A Anjou despues de habeérsele aproximado.) (Esta- 
mos perdidos! El viernes santo en Sta. Genoveva! 
es necesario no tituvear ya!) 

(Bien!) 

(Dando á Guisa la cedula.) Tomad, primo. 

Señor, permitid que os felicite á nombre de la Liga 
por tan acertada eleccion. 

Gracias, primo mio, gracias. 

Señor!... 

Gracias. querido hermano, gracias. (A todos que 
esperan la señal de despejar.) 1d con Dios. 

(La comitiva prorumpe otra vez en los gritos de) 
Viva el Rey, viva!... (al salir.) e 
(Ves? ya me victorean. Qué dices á eso ?) 
(Queriéndole abrazar.) (Que nos hemos salvado, 
Ghicot.) 

( Deteniéndole y con misterio.) No! todavia no. Tus 
enemigos quedan libres, y es necesario cogerles en 
la trampa. 

Qué decis? 

Que soy el Rey y que mando; obedéceme tú y nos 
salvaremos. 

(Las voces lejos de viva el Rey? ..) 


FIN DEL ACTO CAURTO. 
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ACTO Y. 


Sala grande en el convento de Sta. (renoveva: tres puertas; 
una de dos hojas en el fondo, dos menores laterales. Una 
mesa con tapete negro y escribanta; un sillon. 


ESCENA TI. 


GORENFLOT: La Reina y Juana: y dos que las acompañan con 
mantos negros que las cubren todas. Grorenflot entreabre la 
puerta del fondo, y despues de ver que no hay nadie, exami- 
na la lateral de la izquierda. 


Gor. No hay nadie ! ni por este lado, bien: podeis pasar 
sin recelo; (A los dos que las siguen recatándose) por 
aqui, por aqui. (Desaparecen por la puerta de la 
derecha. 


ESCENA 11. 
MAYENA: aparece poco despues por la puerta de la izquierda. 


Maxena. Nadie todavia! ni en la sacristía. ni? aqui, (Despues 
de mirar por la puerta del fondo) ni en los cláustros. 
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Quien diria al ver estas desiertas galerias, esa Igle— 
sia enlutada y silenciosa, y una estancia lan som- 
bria como esta, que dentro de algunos momen— 
tos van á cambiar aquí de faz los destinos de todo 
un reino. Aqui, sobre ese negro tapete y al impulso 
de un rasgo de esa mugrienta pluma, la corona de 
San Luís cambiará de cabeza. Oh este silencio y es— 
ta soledad son la mejor prenda del éxito de nuestros 
planes. Para estas cosas vale mas no meditar en 
ellas. Adelante pues; ya es la hora y nuestros ami- 
gos irán llegando: volvamos á ver si Monseñor mi 
hermano el de Guísa ha venido ya. Oh! para este 
es hoy un gran dia. El trono de Francia tiene tres 
gradas; hace ya mucho que subió la primera, hoy 
sube la segunda, y Dios mediante pronto subirá la 
última. Yo... subo hoy la primera. Vamos pues. 
(Váse por la puerta de la izquierda.) 


ESCENA IL. 


GORENFLOT por la de la derecha. 


'Pues señor, ya quedan en el escondite, sin que yo 
sepa por qué ni para qué. Es decir, yo si sé que las 
he traido por aquello de la abadia y de la horca, 
pero... nosé mas. Y que la contraseña que eligió el 
bueno de Chicot prueba bien que no quiere que se 
me olvide! aqui está: un trozo de papel en que hay 
pintado; por el un lado un fraile ahorcado y por el 
otro un Abad. Válgame Dios, qué cosas tiene ese 
buen Chicot! Pero vamos á ver lo que segun dijo 
necesito para ser lo de este lado en lugar de lo del 
otro. Las llaves: anoche le volví á ver en la hosteria 
y desde anoche que las tiene. Lo del escondite; ya es 
tán en él, y por mas señas que se han encerrado por 
dentro en mi celda como si estuvieran en su casa. 
He hecho mas: el reverendo Padre Abad me dió 
ayer la comision de predicar al Rey cuando llegára 
esta tarde aquí, y proponerle como conveniente á la 
salvacion de su alma la abdicacíon de la corona; yo 
se lo conté tambien anoche en la hosteria, y me 
volvió á decir que si queria la abadía en vez de la 
horca desplegára en el sermon toda mi elocuencia, 


MAENA. 


Gursa. 
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GUISA. 
Gor. 
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como si yo la tuviera. Yo creia haber adivinado su 
intencion antes, pero esto me desconcertó. Válgame 
Dios qué cosas !! pero quién viene? uf!! 


ESCENA IV. 


GORENFLOT. MAYENA. GUISA. 


Vos aquí reverendo Padre! pasad, hermano mio, no 
tengais recelo. 

(Quién es ese fraile?) 

Os repito que no tengais cuidado, es el padre Goren- 
flot, segun creo. 

El mismo, hermano. 

Cómo! vos aquel impetuoso orador cuya atrevida 
elocuencia admiramos en vuestro discurso de la otra 
noche ? 

(Vuelta con el discursito!) El mismo, hermano, el 
mismo. 

(Se me habia figurado mas alto y no tan obeso.) 
Debo decir para vuestra satisfaccion, que aunque 
por entonces juzgué oportuno reprimir vuestro celo, 
fuisteis sin embargo el mas fiel intérprete de nues— 
tros deseos. Por eso cuando se trató de ponerlos por 
obra, creimos que ninguno mejor que vos. El Abad 
os habrá informado ya; hoy vais á tener bajo vues- 
tra férula á vuestro Nabucodonosor, como vos le lla— 
másteis: procurad cargarle la mano. Pero, por Dios, 
Padre! Moderad ímpetus, que al fin y al cabo es un 
Rey. 

Descuidad, hermano. 

Tenémos en vos nuestra primera esperanza, porque si 
se puede lograr por bien, á que es apelar á la fuerza? 
Decís bien. 

Pero, Padre, andais algo descuidado : segun las no— 
ticias de nuestros apostados la procesion salió ha 
gran rato de nuestra Señora, y en breve estará aquí: 
teneis que recibir á la comunidad, y que preparar 
nuestro ánimo para despues. 

Debeis bajar á la iglesia, Padre. 

Teneis razon, hermanos; voy á la iglesia á esperar 
á la comunidad y á preparar mi ánimo. El Señor 
sea con vosotros. 

Id con él. Y tened presente que si salimos bien pue- 
de que vuestro sermon os valga una abadía. 


Gon. 
May. 
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(Otra abadía!) Y si saliéramos mal? ; 
Entonces se me figura que lo que es vos, serels 
ahorcado. 

(Jesus !! otra horca. Ya son dos horcas y dos aba— 
días.) No lo quiera Dios hermanos. 


ESCENA V. 


Guisa. MAYENA. 


Decidme, esperais algo de la elocuencia de ese 
fraile? ignorais que es un lego cuya cabeza esponen 
los buenos padres de Sta. Genoveva por no atreverse 
ninguno á esponer la suya? 

Me creis tonto acaso ? Lo sé, hermano, pero sabeis 
que es audaz y su oratoria servirá por de pronto pa— 
ra hacerle la intimacion; pero lo demas lo espero de 
la voluntad de Enrique, ó de nuestra fuerza. 

Yo no lo espero mas que de nuestra fuerza. 

Yo creo lo mismo; pero bien pudiéramos equivo— 
carnos. Nuestros esploradores, que han visto al Rey 
en varios puntos de la procesion, convienen todos, 
en que debe estar muy contrito. Viene, segun dicen, 
sumido en su hábito negro de penitente de tal mo- 
do, que no se le asoma un solo cabello; con la cabe— 
za inclinada y dándose golpes de pecho. De esto 
deduzco que Enrique está en uno de los accesos de 
fanatismo que suelen acometerle en medio de su 
impiedad. Así pues convendreis en que esto favore— 
ce nuestros planes, y en que tal vez no sea menester 
apelar á la fuerza. 

De todos modos á ella me atengo. Nicolás David fué 
asesinado despues de la última reuuion, sus docu— 
mentos no han parecido, las contraseñas de salida 
estaban cabales, allí hubo algun traidor! 

Yo creí que habia sido precaución vuestra. 

Os he dicho ya que no! cuando hubiera tenido sus 
papeles... tal vez. 

Habrá sido alguna venganza particular de algun 
conjurado, ya sabeis que era mal querido. 

Pero, y el documento? no ha parecido, no sabemos 
donde le tendria, puede haber caido en malas ma— 


nos, y hemos hecho bien en precipitar el golpe 
sin vacilar. 
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Guisa.  Decís bien. Habeis distribuido nuestra gente. 

May. En la sacristía hay ocho ó diez de nuestros mas 
allegados. Uno de ellos está de vigía para avisar de 
las noticias que traigan los esploradores, Los demas 
sabeis que vienen entre la misma comitiva del Rey. 

Guisa, Muy bien, hasta ahora nada hace temer que nuestro 
plan se desgracie. Ya vereis de que sirvió á Enrique 
su golpe de estado al nombrarse gefe de la Liga. Di- 
rigis bien estos asuntos, hermano mio! 

MAYENA. Por eso os rogué que asistierais á la procesion; se 
habrá notado vuestra falta en ella, 

Guisa. No me importa que se note. Es una falta de que no 
me podrá pedir cuenta Enrique, y que me agradece- 
rá Francisco III. 

MaAxena. Francisco 111! será necesario disponer pronto otra 
procesion á ese Francisco JII para que haya un En- 
rique 1V? 

Guisa. Pardiez, hermano mio! teneis deseos de ser pronto 

príncipe de la sangre? descuidad. Pero por Dios que 

no penseis ya en otra procesion para ese Enri- 

que IV. 

MAvENa. Para yos, Monseñor? 

Guisa. Ha sido una chanza: me amais demasiado para te— 
merlo así. Quién es? 


e 


ESCENA VI. 


Guisa, MAYENA UN CONJURADO. 
. 


Con. 1.2 Monseñor , la procesion acaba de salir de la iglesia 
mas próxima, y se dirige ya hacia aquí: en breye es- 
tará á las puertas del convento. 

Guisa. No perdamos tiempo: avisad á nuestros amigos que 
estan en la sacristía: decidlos que suban á recibir 
mis últimas*instrucciones, y vos quedaos para avi- 
sarnos de cuando entre en la iglesia la procesion. 
(Vase el conjurado ) 


GUISA. 


MAYENA. 
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ESCENA VII. 


Guisa MAYENA. 


Me creeis, hermano, nunca he temblado al entrar en 
batalla; pero ahora siento una agitacion tanto mas 
terrible cuanto mas se acerca el momento. Conozco 
que para estas emboscadas se necesita otro valor que 
para las batallas á campo raso. 

Vacilariais, hermano. 

No, pero tiemblo, 

Temblais? no me veis á mí. 

Os juro que no es de miedo, porque no le conozco, 
ya sabeis que no me aventajais en valor; pero con— 
fieso que me aventajais en la serenidad que se nece- 
sita para... estos casos. 

Todo es bueno, hermano. Entrad, señores, 


ESCENA VIII. 


Guisa, MAYENA CONJURADOS. 


Dios os guarde. El momento decisivo llega ya. El 
Rey se acerca: despedirá la comitiva en la iglesia 
y se dirigirá aqui acompañado de la comunidad. 
Nuestros amigos en vez de retirarse, á favor de la 
confusion, penetrarán en la sacristía donde se nos 
reunirán. El Rey quedará solo entre nosotros aquí: 
sele propondrá la abdicacion, y si las palabras del 
fraile encargado de ello no le convencen, entraré 
yo á predicarle y lo conseguiré sin duda. Nosotros 
habiendo tomado de antemano esa puerta (Señala 
la de la derecha.) ocuparemos entonces esa (La del 
fondo.) y esa (La de la izquierda.) El Abad tiene en 
su poder el acta de abdicacion estendida, y os pro— 
meto que Enrique la firmará. Cuando haya firmado 
entrareis á una voz mia, lo demas no necesita ya 
prevenirse. Cuento con vuestro celo.... y si es nece— 
sario con vuestro valor. 

Podeis contar, hermano. Ya sabe cada cual la re— 
recompensa que le espera. Dentro de pocos momen— 
tos en lugar de Enrique, será nuestro Rey Francis- 
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co 111. (£l mismo conjurado de antes llega por la 
izquierda y se dirige a los Guisas.) 

Señores! la procesion entra ya en la iglesia, y el Rey 
ha despedido ya á su comitiva con una seña. 

En breve estará ya aquí: es necesario retirarnos. Se- 
ñores, valor y serenidad! Cada uno á su puesto! vos 
hermano y vosotros (A algunos de ellos.) quedareis 
guardando esa salida. (La de la derecha. Mayena y 
los conjurados designados entran por ella. ) 

Nosotros vamos á la sacristía para subir á su tiempo. 
Id delante, señores. Os seguiré. (Los conjurados 
salen por la izquierda ) 


ESCENA IX. 


Guisa solo. 


(Se acerca ú la puerta del fondo y escucha sin abrir- 
la.) Oh! que agitación tan terrible! Enrique, ya estás 
sin corona, El duque de Anjou acabará de escalar 
las gradas del trono..... tampoco á mí me faltará 
desde hoy mas que una y la subiré muy pronto. (Es- 
cuchando con mas atencion. ) Ya se acercan! siento 
sus pasos en lo último del claustro. Ah!como se agi- 
ta mi corazon.... Ya están ahi! vamos, valor! ( Váse 
por la izquierda. 


ESCENA X. e 


CmicotT. En ABaD. Fray GORENFLOT. PADRES DE SANTA GENO— 


VEVA. 


Chicot viste de penitente y viene enteramente cubierto, 


ABAD. 


Hé ahi el puesto de vuestra salvacion contra las 
tempestades mundanas. Descansad , Señor, aqui vais 
á pasar entregado á piadosos ejercicios el resto del 
tiempo que la Santa madre Iglesia dedica al dolor y 
al luto por la muerte del Redentor. ( Chicot se ha 
sentado cuidadosamente en el sillon junto á la mesa.) 
Quiere vuestra Magestad oir la práctica que debe 
preparar su ánimo á la oracion y meditacion de estos 


Gor. 


ABAD. 
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misterios? (Chicot indica que sí con un movimiento 
de cabeza.) El Señor os ilumine y ponga en vuestro 
corazon el desprecio de las pompas y vanidades de 
la tierra. Padre Gorenflot. quedaos á cumplir con 
vuestra mision, y el Señor os dé la gracia de su pa— 
labra. (Al retirarse á los demas frailes que esperaban 
en ala junto á la puerta.) Seguidme , hermanos. 
(Vánse y cierran,) 


ESCENA XI. 


CHICOT. EL P. GORENFLOT. 


(Ap.) Pues señor ya llegó el momento.... vamos á 
pronunciar un discurso dividido en tres partes como 
debe hacer todo buen predicador... — Hermano En- 
rique?... (Pausa.) (Ap.) Calle! y no contesta! Pues 
es preciso ganar la Abadía... y sobre todo, es pre- 
ciso no ganar la horca... Aunque la horca y la 
Abadía... se confunden de tal manera en mi cabeza 
que no sé si ahora voy á ganar lo uno ó lo otro... 
Diablo! si estaré ganando la horca! Chicot me ha 
dicho que hiciera..,. lo mismo que me ha mandado 
el Duque de Mayena... y el Duque de Mayena... lo 
mismo que me ha mandado Chicot... De manera 
que obedeciendo á los dos... gano la horca... y la 
Abadía... y obedeciendo á uno solo... gano la Aba-— 
día... y la horca... Con lo cual no saco mas ven— 
taja que la de que en lugar de ahorcar á un sim— 
ple lego... ahorquen á un Reverendo Abad... Luego 
por lo visto yo solo sé hacer discursos cuando es— 
toy dormido... pero.lo que es ahora... no sé por don- 
de empezar... Cómo salir de este apuro! (Viendo al 
Abad que entra de puntillas por el fondo.) Uf! el 
Abad! 


ESCENA XII. 


Dichos, EL Añap, en el fondo GUISA Y CONJURADOS. 


(A Gorenflot.) Cómo! no empezais, hermano Go- 
renflot? 
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GOR Es que.... Reverendo Padre.... creo que ne haya 
necesidad... 

Aba. (Con viveza.) Cómo? renuncia voluntariamente ? 

Gor, Qué? decis que si renuncia voluntariamente ?.. Sí, 


Rev. Padre... digo... al menos... 

ABAD. —(Dirigiendose á Chicot.) Es verdad, Señor, que 
consentis en abdicar la corona en vuestro hermano, 
para retiraros á un Monasterio? (Chicot hace con la 
cabeza una señal afirmativa.) 

GOR. (Ap.) Calle! pues he dicho la verdad sin saber lo 
que me decia! 

Aa. —(Ap.) Es posible! no crei yo que se lográra tan 
fácilmente!— Y firmareis ahora mismo el acta de 
abdicacion? (Chicot vuelve 4 hacer la misma señal.) 

Aba. Pues bien; ahí la teneis. Pone un pergamino so— 
bre la mesa.) Firmad, Señor, firmad. (Chicot firma 
y dobla el pergamino que entrega al Abad.) 

Gor. (Mientras Chicot firma.) (Ap.) Conozco que en este 
momento se decide mi suerte. Huminadme, Dios 
mio! me siento incapaz de pensar... verdad es que 
casi estoy en ayunas! 

Aa. (Tomando el pergamino con aire de triunfo.) (Ap.) 
Ah! por fin... 

Gor. (Ap.) Uff! ya me veo colgado en el aire... 

AñaD. —(Entregando el pergamino al Duque de Guisa que 
se adelanta.) Tomad, Señor! 

Guisa. Ah! con que ha firmado! Apenas puedo creerlo! 
(Se oye rumor hácia las dos puertas laterales.) Pero, 
qué ruido es este? 


ESCEÑA XII. 


Dichos, Mayena que sale con los demas CONJURADOS. 


Mavena. Estamos vendidos! 

Guisa. Cómo! 

Mavena. Hemos sentido grau ruido de genle de armas que 
se dirige hácia aquí. 

Guisa. Y bien? Dejad franca la puerta. (A los conjurados 
que están en la galería del fondo.) Señores, entrad. 
(Estos entran cerrando tras sí la puerta del fondo.) 

MavYena. Qué haces hermano? No temes la venganza del Rey? 

Guisi.  Yanolo es. 

Mavyexa. Cómo! ha firmado? 
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Guisa. (A Chicot que permanece inmóvil como sumido en 
profundas meditaciones.) Señor; nosotros no hemos 
querido haceros violencia; la firma que acabais de 
poner al pie de esta abdicacion, es la espresion de 
vuestra libre y espontánea voluntad? 

CmicoT. (Dice que sí con la cabeza.) 

Guisa. Y la ratificareis delante de vuestros mismos ami- 
gos? (Chicot repite.) 

MAvena. (Ap.) Parece imposible ! 


ESCENA XIV. 


Dichos, CRILLON que aparece por la izquierda seguido por la 
mitad de su guardia: la otra mitad asoma por la derecha. 


Guisa. Qué quereis Mr. de Crillon? 

CniLLON. Vengo á buscar al Rey. 

Guisa. A qué Rey? 

CriuLoN. Cómo! acaso hay otro Rey en Francia que Enrique 
de Valois? 

Guisa. Sí; Francisco III sucesor de su hermano Enrique 
que ha renunciado la corona. 

CRrILLON. (Adelantándose solo.) Mentis Sr. Duque! 

Guisa. Mr. de Crillon! 

CrILLON. Dónde está esa abdicacion? 

Guisa.  (Dándosela.) Aquí está. Vedla. : 

CxILoN. (Pasando por ella la vista y devolviéndosela.) ¿Que— 
reis burlaros señor duque? 

Guisa. Pues qué... 

CriLLON. Leed esa firma. 

Guisa. —(Leyendo.) Cielos!.. 0h! rabia! 

MAvENaA. ¿Qué es eso? 

Guisa. (Enseñándole el pliego.) Ved! 

Mayesa. (Leyendo.) ¡Chicot primero! (Chicot levanta la careta 
de el capuz de penitente.) 

Cuicor. Por la gracia de Dios. 

CoxJur. Somos perdidos.... 

Mavena. (4 los conjurados.) Huyamos! (Al dirigirse a la 
puerta del fondo, se abre esta y aparece el Rey al 
frente de alguna fuerza.) Ak! ( Retroceden todos há- 
cia los dos lados de la escena, escepto (ruisa, que se 
queda anonadado en medio de. ella.) 
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ESCENA XV. 
Dichos. EL Rey. 


(Entra solo en escena.) Primo mio, volvedme á Chi- 
cot: necesito de él pues me aburro en la soledad. 
(Levantándose del sillon y desembarazándose de sus 
hábitos de penitente.) Y yo me divierto aqui linda— 
mente, hijo mio. 
(Ap.) Oh! nos ha burlado! 

(Ap.) ¡ Era Chicot! 
(Despues de una pausa). Qué es esto, caballeros! 
¿por que esos semblantes tan taciturnos? ¿qué ha pa- 
sado aquí? 
(Con gravedad cómica.) ¡Silencio! (A Guisa.) Dad — 
me esa renuncia, Señor Duque. Nadie tiene derecho 
á dar órdenes aquí mas que yo: ¿lo entiendes, Enri- 
que? He vuelto á recobrar mi abdicacion. (En voz 
pus al Rey.) ¿Me prometes aprobar todo lo que yo 

aga? 
Todo, Chicot; pues hoy has salvado mi vida y mi 
corona. 
Está bien.—(En voz alta.) Señor Duque de Guisa, 
sois Principe, Duque, General: gozais de una envi— 
diable reputacion en toda Europa; pero habeis que— 
rido ser Rey, y el bufon Chicot os preparó una em— 
boscada en la que caisteis torpemente. Para que lle- 
gueis á ser un hombre completo, solo os falta una 
cosa: la estrategia. Id á estudiarla á vuestra villa 
de Guisa, en la cual quedareis prisionero, y allí en 
la soledad, y en el retiro olvidareis vuestra derrota. 
(Al Rey.) Señor... 
(Con firmeza.) Es mi voluntad. 
Pues ya se vé, que es nuestra voluntad. Salid esta 
misma noche de Paris; ó de otro modo caeré en la 
tentacion de registrar mis papeles por ver si encuen- 
tro entre ellos cierta genealogía compuesta por un 
tal Nicolás David... 

¡Ah! 
No os digo mas que esto. Por ahora olvido y perdon; 
pero tened presente que por muy alto que os haya 
colocado la fortuna, nos habeis dejado vos mismo los 
medios de haceros venir al suelo. 
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(Al Rey.) Obedeceré á V. M. 

Señor duque de Mayena, vos acompañareis á vues- 
tro hermano. 
(Ap.) Oh! maldito gascon! Si caes algun dia entre 
mis manos!... 

(A Mayena.) Venid, hermano.—(Al Rey inclinán— 
dose.) A Dios, Señor... 

ld, primos mios, y no olvideis los consejos de Chi- 
cot. (Guisa y Mayena salen por el fondo.) 

De Chicot primero, Enrique, Dá al César lo que es 
del César. 

Y bien? no has concluido? 

Cá, todavia no: (Al gefe de la guardia que permanece 
en el fondo,) capitan, conducid “Señalando á los con— 
jurados) á todos estos señores á un lugar seguro , y 
de ellos responde vuestra cabeza. 

¡Haciendo una señal.) Obedeced. (El capitan sale 
con su guardia conduciendo ú los conjurados.) 

En cuanto á los frailes de Sta. Grenoveya, ya tomaré 
mis precauciones para que no vuelyan á conspirar en 
toda su vida. 

Señor !! (al Rey.) 

Padre, retiraos. 

Retiraos; (El Abad se retira.) 

(Al padre Gorenflot que quiere seguir al Abad.) Vos 
quedaos. 

Yo! (¡si habré salido mal ó habré salido bien !) 

Mr. Crillon! 

Aquí me teneis. 

Volved inmediatamente al Louvre con la milad de 
vuestra guardia, y dar la consigna de no dejar salir 
á nadie... Aguardad... por via de precaucion: colo- 
cad algunos centinelas á la puerta de la habitacion 
de S. A. R. el dugne de Anjou. 

¿£on la misma consigna? 

Con la misma. 

Y S. A. se halla tambien comprendido?.. 

Tambien. 

Pero... 

Es la voluntad del Rey. 

Obedezco. (Sale conla mitad de su guardia.) 
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ESCENA XVI. 


EL Rey. CHicorT. GORENFLOT. 


Quedan centinelas en las puertas ; se retiran los demas 
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Rev. 


Cuicor. 


Hey. 


soldados. 


Y bien! nos hemos salvado ya ? 

Ahora sí. 

Pues dáme tus brazos, 

Bah! quita allá, aun falta algo... (Dirijese al pa- 
dre Gorenflot que desde mucho antes está ensimismado 
y absorto en un rincon.) Padre... 

(Aquí está ya la horca!) Qué me quereis? (Chicot 
le dice al oido algunas palabras.) Al momento, her— 
mano. (Gorenflot se dirige á la puerta de la derecha. 
El centinela le detiene.) 

Dejadle pasar. 


ESCENA XVII. 
EL Rey. Chicor. 


Ah! Faltaba ese fraile ? 

Ese fraile en todo caso sobraria. Lo que falta es olra 
cosa. Nos hemos salvado, es verdad; lienes por tuyo 
el presente, pero y el porvenir? Te quedas solo, 


Rey, por la fuerza y por mi astucia, no lienes un 
amigo... 


Y tú? 


.. Yo... no soy tu amigo... puede que lo sea; pero si 


no te queda mas que mi amistad, te la negaré, y 
veremos; no te queda mas ? 

Ah! te comprendo... el amor de mi muger. 

Qué te quemas! 

Pues bien, si tú me Jo aconsejas me uniré á ella. 
Sigue... sigue, 

Haré por pagar su amor con agradecimiento, 

Por ahí se empieza, y no debes acabar por amarla? 
Se me figura que sí. 


Chicor. 


a A 


Bien. Pues hasta que no la haya visto yoen lus bra- 
zos no te daré los mios. 


ESCENA XVIII. 


EL Rey. Cuicor. GORENFLOT. LA REINA. JUANA. 


Gor. 
Rev. 
REIvA. 
Rey. 
Cuicor. 
Rey. 
REINA, 
Rev. 
Gor. 
Chuicor. 
Rey. 
REINA. 
Chicor. 
Gon. 
Chicor. 


Gor. 
Rey. 
Gor, 
Key. 
ChicorT. 
Rey. 
GOR. 


Rey. 
Gor. 


Cmicor. 


GOR. 
ChHicor. 
GOR. 


Cuicor. 


Pasad, Señora! 

Cómo! 
(Al otr y ver á Enrique, desplega su manto.) Ah!! 
Vos aquí !! usa 11 (Chicot !!) 

(Anda, anda.) ( Le impele hácia la Reina.) 
Quereis mis brazos, Señora? 

( Arrojándose en ellos.) Enrique!! 

Luisa !! 
( Persignándose. ) La Reina! 

Señora! (Al Rey y á la Reina.) Ahora.. 
(Abrazándole.) Los mios! 
Y los mios! 

(Con efusion.) Si; los de los dos! 

(Enternecido. ) (El diablo es este Chicot. ) 
(Desprendiéndose y tomando áú (rorenflot de la ma- 
no.) Enrique, permíleme que -te presente al padre 
Gorenflot. 

Uy!!) 
El que predicaba en la Liga contra mí ? 
(La horca!) Señor! 
Y es tu amigo? ahora comprendo... y qué quieres? 
Que hagas que le... nombren Abad.... 

Lo será. 

Cómo! (La abadía!) Señor !! (con que no me ahor- 
cáran me contentaba!) 

Alzáos, padre, y contad con mi gratitud. 
Gracias, Señor !! Pero hermano Chicot (no me ahor- 
carán?) 

(Bah!) 
(No! es que me lo tenia ya tan figurado que casi... 
pero y la abadía, soy lego.) 

(Cantareis misa. La abadía estará en Bor goña y 
tendrá una bodega! y unos vinos!...) 
Entonces es otra cosa, iré. Pero hasta marchar á la 
abadía no me separé de vuestro lado. 
Corriente. (Se descubre y presenta al Rey la abdi— 
cación que tenía en la mano.) Ahora tomad , Señor? 











Rey. 
Chicor. 
Rey. 


CHIcor. 


O A 


el Bufon abdica; el amigo os seguirá hasta la tumba. 
Y qué me pides en recompensa, qué quieres ser ? 
Vuestro amigo y nada mas. 

Con vosotros á mi lado ya no temo nada y la satis— 
faccion rebosa en mi alma. Quédese la penitencia 
para otro dia. Hola! Guardias! ( Aparecen por todas 
las puertas.) Guiad á palacio. (Presenta el brazo 4 
la Reina.) 

(Poniendo á (Grorenflot la mano en el hombro. ) Re- 
verendo padre Abad, vamos á palacio. 


FIN DEL DRAMA. 
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